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Aquí estoy Señor,  
arado de arriba abajo,  

despojado de la vieja cosecha, 
sin una sola hierba verde. 

 
Aquí estoy Señor,  
la reja de hierro  
me ha volteado  

de dentro afuera  
y ha sacado al aire  
la entraña frágil,  
la piedra dura. 

 
Aquí estoy Señor,  

todo entero al sol que quema 
y al rocío de la noche,  

puro surco rajado  
herido de esperanza  

abierto para la nueva siembra.
 

Aquí estoy Señor. 
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«El que reciba a un niño como éste en mi 
nombre, a mí me recibe»  

(Mateo 18,5) 
 

Al salir esta edición de Iglesia en Marcha el tiempo de Cuaresma estará recién iniciándose, durante ella 
nos prepararemos a revivir el Misterio Pascual, que inunda de esperanza toda nuestra vida. El tema es-
cogido «El que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe» (Mateo 18,5) nos da la opor-
tunidad de reflexionar en este año en que la iglesia cubana ha puesto su atención pastoral especialmen-
te en las familias, sobre la condición de los niños, y la responsabilidad de las familias, de  la sociedad ci-
vil y de la Iglesia en su cuidado.  
 

Cuando miramos a nuestras familias nuestra atención se centra en ellos: los niños, «por su sencillez, su 
alegría de vivir, su espontaneidad y su fe llena de asombro»; junto a ellos están nuestros desvelos y es-
peranzas más profundas. Ante ellos vemos madres y padres que amorosamente desean, esperan, aco-
gen y protegen la vida de sus hijos; les ayudan y acompañan en su crecimiento personal y espiritual, y 
les hacen florecer desde dentro del corazón. Vemos a muchos, hombres y mujeres que extienden su 
amor de padres y madres, dedicar sus esfuerzos mas puros a aliviar el dolor y el sufrimiento que la en-
fermedad, la separación de sus seres queridos o la muerte, trae a los pequeños; muchos que dedican 
todo su empeño en la instrucción de los niños, respetando el derecho de cada familia a educarles según 
sus principios y valores morales y religiosos. 
 

«El que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe», dice el Señor, y con esto nos urge a 
mirar a nuestro alrededor para descubrir también el egoísmo de quienes no «acogen» a los niños: niños 
heridos por la violencia de los adultos, marcados para siempre por la ruptura familiar; niños pequeños 
que sufren la violencia de una sociedad que enseña y promueve el odio; niños abandonados por sus pro-
pios padres temporal o definitivamente sin tener el derecho a recibir su amor y cuidados; niños a los que 
se niega el derecho a nacer por no ser el momento adecuado, o la situación familiar o económica conve-
niente; niños a los que nadie recibe, con los que nadie cuenta. La sociedad, nosotros no podemos cerrar 
los ojos ante esto. 
 

«Así pues, quien se haga pequeño como este niño, ése es el mayor en el Reino de los Cielos» (Mateo 18, 
4). «Convertirse» en pequeños y «acoger» a los pequeños son dos aspectos de una única enseñanza, 
pues sólo aquél que se hace «pequeño» es capaz de acoger con amor a los más «pequeños».  
Acoger y amar a los niños es también hoy, para la familia, la sociedad civil y la iglesia, acoger y amar a 
los “pequeños”: acoger y amar a los ancianos, a los pobres, a los necesitados, a los hambrientos y se-
dientos, a los forasteros, a los desnudos,  a los enfermos y a los presos.  
 

Es este tiempo, momento especial para dedicar mayores cuidados a los niños en la propia familia: son el 
futuro de la sociedad cubana, y no nos podemos desentender de ellos. Es este tiempo, momento espe-
cial para dedicar mayores cuidados a los ancianos en el propio ambiente familiar y social: ellos nos die-
ron la vida. Es este tiempo, momento especial para dedicar mayores 
cuidados a los enfermos, a los presos y solos; a los necesitados y 
hambrientos: ellos son presencia del Señor que nos reclama ac-
ción. 
 

Repitamos con frecuencia a lo largo de la Cuaresma que 
comienza ¡Padre nuestro!; repitámoslo con profunda 
devoción. Llamando a Dios Padre nuestro, nos dare-
mos cuenta de que somos hijos suyos y nos sentiremos 
hermanos entre nosotros. De esta manera, nos resul-
tará más fácil abrir el corazón a los pequeños, siguiendo 
la invitación de Jesús: «El que reciba a un niño como éste 
en mi nombre, a mí me recibe» (Mateo 18, 5). 
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Asesino alevoso, ingrato a Dios y enemigo de los hombres, 
 es el que, so pretexto de dirigir a las generaciones nuevas, 

 les enseña un cúmulo aislado y absoluto de doctrinas, 
 y les predica al oído,  antes que la dulce plática de amor, 

 el evangelio bárbaro del odio.  
José Martí 

dera subjetividad de la sociedad y de las perso-
nas-ciudadanos, como ocurre en todo totalitaris-
mo. (Sollicitudo Rei Socialis 15) 
 
Hablar de reconciliación en Cuba no es posible 
sin citar al Maestro, al hombre de la Rosa Blanca 
que sabía que sólo el amor construye, y expresa-
ba que «Ganar un alma en la sombra que se 
purga y se vence, un alma que peca y se aver-
güenza, es más grato, y más útil al país, que ca-
racolear y levantar el polvo». 
 
Hace más de un siglo, el Apóstol de nuestra In-
dependencia decía que los que en verdad quie-
ren solucionar el problema cubano, deben estar 
dispuestos a unirse en aras de la patria; deben 
buscar el cumplimiento de un objetivo común a 
todos: fortalecer la soberanía del país sin la pri-
macía de un cubano sobre el otro. Para la unidad 
es preciso que el odio le abra paso al amor, y 
que las ofensas sean sustituidas por el perdón. 
Por el bien de la patria cubana, por la vida armo-
niosa del pueblo, es preciso que el amor y el 
perdón inunden nuestras almas para que la re-
conciliación y la paz sanen las heridas pasadas, 
sin rencores ni agravios por venir.  
 
La reconciliación implica el perdón, es claro, el 
perdón recíproco que nos enseña el Padre Nues-
tro. Todos, cualquiera sea el “bando” en que nos 
situemos, tenemos algo que perdonar y algo por 
lo que pedir perdón; pero el perdón no es indife-
rencia ni olvido de un pasado lacerante, es reco-
nocer las faltas y construir sobre ellas una socie-
dad más justa con un porvenir en que quepamos 

Buscando etimologías, encuentro que el verbo 
reconciliar, en griego «katallasso», significa in-
tercambiar, y me pregunto: ¿qué tenemos que 
intercambiar nosotros los cubanos para ir cami-
nando hacia la reconciliación necesaria?  
 
Y empecé por pensar en sinónimos, que siem-
pre sirven para aclarar ideas confusas. Y el re-
sultado fue interesante: Reconciliar es hablar, 
terciar, aproximar, armonizar. Intercambiar, 
por su parte, también es  tratar, distribuir, co-
rresponder, reciprocar. De repente, voces has-
ta ese momento para mí tan distintas empeza-
ron a tener otro sentido que les vinculaba recí-
procamente y les daba un contenido a la luz de 
las enseñanzas de la Iglesia que, Maestra en 
Humanidad, quiere –y puede hoy– ser puente 
entre cubanos. Al fin había visto claro: RECON-
CILIAR ES INTERCAMBIAR AMOR. 
 
También pudiéramos decir que reconciliar es 
recomponer, resolver conflictos, trabajar por la 
paz, o dicho mejor de otro modo: sembrar la 
paz que es obra de la justicia y fruto del amor.  
La reconciliación no es patrimonio de la autori-
dad –cualquiera sea el signo de ésta–, ni de 
una ideología ni de un partido. Es algo que 
pertenece al ámbito más íntimo y profundo de 
la persona y de la sociedad y que ésta, en aras 
de la paz ciudadana y la concordia nacional de-
be favorecer, procurar por encima de cualquier 
interés “particular” de la clase dirigente, pues, 
ningún grupo social, por ejemplo un partido, 
tiene derecho a usurpar el papel de único guía 
porque ello supone la destrucción de la verda-

Por: María C. Campistrous  
Pensamiento SocialPensamiento Social  
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unos y los otros, pero para ser reconciliador 
es preciso primero estar reconciliado. Pues si 
la persona no se acepta a sí misma como es, vi-
ve amargada y busca falsa compensación en la 
crítica a los demás: no tiene paz, ni puede ser 
artífice de la paz. 
    2. La reconciliación de los cubanos en Cuba: 
La Patria debe ser vínculo de unión entre todos 
los cubanos aún cuando existan discrepancias 
políticas, pues vivimos en un mundo plural y 
queremos que la pluralidad sea un signo de 
nuestra sociedad. Ésa es la Cruz del Señor y la 
nuestra; esa Cruz que extiende sus brazos a los 
que apoyan el sistema actual y a los que aspiran 
a una mejor sociedad, Cruz cuyos brazos son “la 
única balanza donde pesan igual cetro y caya-
do”.   
    3. La reconciliación de todos los cubanos: De 
los cubanos que viven en Cuba y los cubanos 
que viven en la diáspora y aman a Cuba y viven 
por ella, porque todos juntos formamos la Na-
ción cubana. También es nuestra la Cruz que ex-
tiende sus brazos a los cubanos de dentro y de 
afuera, para abrazarlos: ¡abrazo sea el mar y 
uno los cubanos!.  
 
La Cuaresma que recién hemos comenzado es 
tiempo propicio para que empecemos a soñar y 
a vivir la reconciliación, porque es tiempo de 
amor y perdón. 
 
Para concluir, quiero hacerlo con palabras de la 
Conferencia del CELAM celebrada en Puebla 
hace ahora 25 años y que constituyen un men-
saje de necesaria actualidad para todos noso-
tros: 
 

La civilización del amor propone a todos 
la riqueza evangélica de la reconciliación 
nacional e internacional. No existe gesto 
más sublime que el perdón. Quien no 
sabe perdonar no será perdonado. 
 

En la balanza de las responsabilidades 
comunes, hay mucho que poner de re-
nuncia y de solidaridad, para el correcto 
equilibrio de las relaciones humanas. 

todos, los de derecha y los de izquierda, los de 
arriba y los de abajo. Todos con los mismos 
derechos y oportunidades, cubanos de dentro 
y de fuera de la Isla.  
 
A veces parece que existe miedo a la reconci-
liación, pero: ¿por qué? Si estoy segura de mi 
verdad no temo contrastarla con otros, porque 
no temo a la libertad ni a la verdad. ¿Por qué 
he de temer contrastar mis ideas con las ideas 
legítimas de otros? Para Juan Pablo II: Recha-
zar el perdón y la reconciliación,  significa en-
gañarnos y entrar en la lógica homicida de la 
mentira.  
 
Y este aceptar la verdad venga de quien ven-
ga, está íntimamente relacionado con el con-
cepto que tengamos de la libertad. «La liber-
tad, no obstante, es valorizada en pleno sola-
mente por la aceptación de la verdad. En un 
mundo sin verdad, la libertad pierde su consis-
tencia y el hombre queda expuesto a la violen-
cia de las pasiones y a condicionamientos pa-
tentes o encubiertos» (Centesimus Annus 46). 
 
La paz fruto de la reconciliación no es la simple 
ausencia de violencia y derramamientos de 
sangre. La opresión ejercida por los grupos de 
poder puede dar la impresión de mantener la 
paz y el orden, pero en realidad no es sino «el 
germen continuo e inevitable de rebeliones y 
guerras». La paz sólo se obtiene creando un 
orden nuevo que «comporta una justicia más 
perfecta entre los hombres». En este sentido, 
el desarrollo integral del hombre, el paso de 
condiciones menos humanas a condiciones 
más humanas, es el nombre nuevo de la paz, 
como decía Pablo VI. 
 
Finalmente, al hablar de reconciliación en Cuba 
hemos de tener en cuenta al menos tres di-
mensiones: 
    1. La reconciliación consigo mismo: Hace 
falta la paz, la serenidad, la ecuanimidad 
que da la vivencia de la Cruz para estar pre-
sentes de manera reconciliadora con los 
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Evangelio según San LucasEvangelio según San Lucas  

La liturgia de la Palabra de nuestras eucaristías o 
Celebraciones en este Ciclo “C” del año litúrgico 
2OO4, está centrada en el Evangelio de Nuestro 
Señor Jesucristo según San Lucas. Vamos, pues, 
a dedicar esta sección de nuestra revista, a pre-
sentar datos, comentarios, reflexiones, etc; que 
nos permitan continuar alimentando nuestra fe 
con el don de La Palabra, fuente de vida y santi-
dad cristiana. 

Lucas (Lc) es el único que tiene una continuación: 
los Hechos de los Apóstoles. En estos dos libros 
nos ofrece e1 privilegio de un relato “sin costura” 
que describe toda la historia de la vida del funda-
dor del cristianismo, sin solución de continuidad, 
a través de la reacción de sus discípulos ante el 
hecho de su muerte, resurrección y ascensión al 
cielo. 

Las tradiciones más antiguas sobre Lucas nos in-
forman que fue escrito específicamente para co-
munidades establecidas fuera de Palestina. Lucas 
intenta tomar el mensaje original de que Jesús es 
el Mesías y reformularlo en una lengua y unos 
modos de pensamiento familiares a los griegos. 

¿Quién es su autor? 

La tradición primitiva de la Iglesia identifica a Lu-
cas como el autor del evangelio. En el Nuevo Tes-
tamento se menciona tres veces a un colaborador 
de Pablo llamado Lucas: Flm 2,4; Col 4,14 y en 2 
Tim 4,14. Partiendo de estos datos y de otros de 
la iglesia naciente, fue Ireneo el primer escritor 
que atribuyó el evangelio de Lucas y Hechos de 
los apóstoles, al “médico querido” por nombre 
Lucas. 

¿Cuál es el mensaje del Evangelio de Lucas 
para la Iglesia de nuestro tiempo? 

De los múltiples mensajes que derivan del centro 

del mensaje salvífico del evangelio de Jesucristo 
según Lucas, podemos enfatizar los siguientes: 

1. - PAZ EN LA TIERRA 

Aunque Cristo nace cuando el mundo gozaba de 
amplia paz aportada por César Augusto; no obs-
tante, el Imperio Romano fue un mundo lleno de 
temor, injusticia, violencia, crimen. La gran ma-
yoría de la humanidad sufría varios yugos de 
opresión y esperaba la liberación fue a este mun-
do al que el ángel de la Navidad dijo: “...en la tie-
rra PAZ a los hombres”. 

La Iglesia hoy, como el Cristo presentado por Lu-
cas, está llamada a ser artífice y continuadora de 
la Paz que Cristo trajo a la humanidad. La Iglesia 
tiene que predicar el Evangelio que es la actua-
ción poderosa de Dios para la salvación y la libe-
ración de la humanidad. 

La Paz de la Navidad, con la que el ángel anuncia 
la venida del Mesías: “Gloria a Dios en las alturas. 
PAZ en la tierra entre los hombres que gozan de 
su favor” (2,14) y la PAZ de la Resurrección la 
que el vencedor de la muerte saluda a sus teme-
rosos discípulos: “ 

“PAZ a ustedes” (24,36) también LA PAZ que los 
bienaventurados están llamados a aportar desa-
fiando toda estructura humana de poder que im-
pida gozar de los beneficios que Dios hizo para 
todos en su Hijo, Jesucristo. 

2. -JESUS: ESPERANZA DE LOS DESESPE-
RANZADOS. 

Junto a la PAZ aportada por Cristo a la humani-
dad desde su Pascua de Navidad hasta su Pascua 
de Resurrección, LA ESPERANZA de los desespe-
ranzados es otra característica perfil del Cristo 
presente en el evangelio de Lucas. 

Por: P. Ramón García Rámperez  sdb  

IINTRODUCCIÓNNTRODUCCIÓN  
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las mujeres un papel inferior al de los varones en 
la Iglesia y en la Sociedad. 

4.- PROCLAMACIÓN DEL AÑO DE GRACIA 
DEL SEÑOR. 

En el mundo romano unas tres cuartas partes de 
la población estaban formadas por esclavos y por 
libertos con derechos limitados. 

Jesús, en su homilía programática de Nazaret, en 
Galilea, proclamó un nuevo éxodo, una nueva 
pascua y un nuevo año jubilar, nunca antes reali-
zado, para todos. 

Ayer, como hoy, la Iglesia ha de ser la vanguardia 
de la liberación, de la libertad y de la salvación, 
puesto que Jesús vino para la salvación de todos. 

Un cristianismo que no proclama el año de gracia 
del Señor, no está en relación con Jesucristo tal 
como lo presenta Lucas. 

 

El Magnificat lo afirma claramente: Dios lucha en 
favor de los pobres y ensalza a los oprimidos. Co-
mo iremos viendo a lo largo del año litúrgico: El 
perdón de la prostituta, la curación de la hemo-
rroisa, la resurrección de la hija de Jairo y del hijo 
único de la viuda de Naín, la curación de los diez 
leprosos, la conversión de Zaqueo y Leví, así co-
mo las parábolas del buen samaritano, del hijo 
pródigo, del fariseo y el publicano; y otros relatos 
y parábolas del mismo evangelio atestiguan fe-
hacientemente que Cristo es LA ESPERANZA de 
los desesperanzados y que, por ende, es misión 
de la Iglesia en un mundo, también pobre y des-
esperanzado como el nuestro, proseguir la obra 
por El realizada. 

3. -EL STATUS DE LAS MUJERES. 

El evangelista Lucas, más que ningún otro, ofrece 
varios datos sobre el papel desempeñado por al-
gunas mujeres en la vida y el ministerio de Jesús. 
Comienza con el relato de Isabel, y María recibe 
directamente del ángel Gabriel el anuncio del na-
cimiento de Jesús e incluso, cosa insólita, será 
ella -una mujer- la que pondrá el nombre a su 
Hijo, Jesús. También se menciona el papel de 
Ana, la profetisa, y Lucas habla de la mujer públi-
ca, de María Magdalena, de María y Marta, de la 
madre de Santiago y Juan. Menciona la lista de 
las mujeres que asisten a Jesús desde Galilea: 
habla de mujeres en varias parábolas, se refiere a 
las mujeres que lloran en Jerusalén y que lo si-
guen después de ser condenado a muerte; men-
ciona a las mujeres en la cruz y son las mujeres 
que al regresar del sepulcro contaron la buena 
nueva de la resurrección. 

Todos estos datos son muy significativos a la luz 
de los prejuicios predominantes hacia las mujeres 
entre los judíos y en el resto del mundo entonces 
conocido. 

Contrariamente a la tradición judía, Jesús habló 
en público con mujeres; incluso permitió que las 
pecadoras y las impuras lo tocaran. Es cierto que 
no hay mujeres en la lista de los doce, pero es 
probable que hubiera alguna entre los setenta y 
dos. Hubo mujeres entre los ciento veinte sobre 
los que descendió el Espíritu Santo el día de Pen-
tecostés. Lucas muestra que Dios no dispuso para 



 

88  

La obra de la redención no se realiza en el 
mundo y en el tiempo sin el ministerio de 
hombres entregados, hombres que por su 
oblación de total caridad humana, realizan el 
plan de la salvación. El Señor quiso hacer 
depender la difusión del Evangelio de los 
obreros del Evangelio. 
 
Dios, que es omnipotente, no puede nada 
sin ti. Él, que lo sabe todo, sin ti está como 
desorientado. Necesita tus manos para se-
guir bendiciendo. Necesita tus labios para 
seguir hablando. Necesita tu cuerpo para se-
guir sufriendo. Necesita tu corazón para se-
guir amando. Te necesita para seguir salvan-
do a los hombres tus hermanos. 
 
Vale la pena dedicarse a la causa de Cristo, 
que quiere corazones valientes y decididos. 
Vale la pena consagrarse al hombre por Cris-
to, para llevarle a Él, para elevarlo, para 
ayudarle en el camino hacia la eternidad. 
Vale la pena hacer una opción por un ideal 
que nos procurará grandes alegrías. Vale la 
pena vivir el celibato sacerdotal o de la vida 
religiosa por el Reino, vivirlo responsable-
mente, aunque nos exija no pocos sacrifi-
cios. El Señor no abandona a los suyos. 
(Juan Pablo II) 

 
¿Cómo saber si tengo vocación? 
 
Más que por escrito, preferiría contestarte de 
palabra. El problema es muy concreto, sin 
duda se enmarca en tu historia personal. 
Piensas en posibles orientaciones. La res-
puesta, para ser realmente válida tendría 
que tenerlas en cuenta.  
 
De lo que voy a decirte a continuación selec-
ciona la que más te convenga. Se trata sólo 
de tres observaciones. 
 
PRIMERA: Me alegra que me hayas formula-
do tu pregunta. Deja entrever que no estás 
seguro de ti mismo. En una situación así, 
desconfío tanto de la ingenua seguridad, de 
la certeza irrefutable,... como de los miedos 
más o menos viscerales. 
    
Moisés subió solo al Sinaí para descubrir la 
voluntad de Dios. Jesús, antes de llamar a 
los discípulos, se retiró a un lugar apartado 
para orar. Actualmente muchos van a reco-
gerse a un lugar de silencio u oración antes 
de tomar la decisión que va a orientar su vi-
da. 
 

Por:  Comisión Diocesana de Vocaciones 
Pastoral VocacionalPastoral Vocacional  
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Hay que alejarse de lo cotidiano, del am-
biente ordinario. Hacer silencio. Abrirse a 
Dios tranquila, apaciblemente en la confian-
za. Pedir la gracia de la disponibilidad. Acep-
tar el tener que dar tiempo al tiempo, el no 
ver claro inmediatamente. Es esencial. 
 
Dios te quiere libre. Es la condición que se 
ha puesta a sí mismo para llevar a cabo su 
obra en ti y a través de ti. Por tanto empieza 
por asegurar las condiciones de esta verda-
dera libertad. 
 
SEGUNDA OBSERVACIÓN: Mira un poco tu 
vida, tu historia, tus cualidades, tus defec-
tos. ¿Qué te atrae? ¿Qué te repele? ¿Qué no 
aceptas? ¿Qué es lo que te da vida? ¿Qué te 
permites o no en relación con los otros?. 
     
De la Palabra de Dios en el Evangelio, ¿Qué 
textos, que acontecimientos te resultan ma-
nantiales de vida? ¿Qué es lo que te atrae 
de Jesús y en quienes le siguieron a lo largo 
de la historia? 
      
Que tu mirada sobre ti mismo sea perspicaz 
pero serena, benévola pero lúcida. La volun-
tad de Dios consiste en buscar en la línea de 
las llamadas a la conversión que Él te dirige, 
de los talentos que te ha dado para que los 
hagas fructificar... 
 
TERCERA OBSERVACIÓN: No busques a so-
las. Nadie es buen juez de su causa propia. 
Sólo conoces tu rostro a través del espejo o 
la foto que devuelve tu imagen. Necesitas 
encontrar a alguien con quien tengas plena 
confianza, a quien puedas abrirte totalmen-
te. Alguien que esté más familiarizado con 
los caminos de Dios y que tenga un conoci-
miento real de las aptitudes necesarias para 
responder a ésta o aquella vocación. Él te 
ayudará en tu "cara a cara con Dios". 

      
Y además no te encierres en tu problema. Es 
preciso que vivas también hoy y ahora en-
frentándote a la realidad. Porque es impor-
tante que te comprometas en favor de los 
otros y con los otros. Ellos te devolverán la 
imagen de ti mismo a través de lo que te pi-
dan y de lo que rechacen de ti. Ellos también 
buscan camino. Su experiencia te resultará 
preciosa. No dejes de tenerlo en cuenta. 
      
Si al final de tu reflexión notas que Dios te 
llama a que le consagres tu vida somete tu 
proyecto a la Iglesia en la persona del Obis-
po o de los responsables que él designe. Es-
te último paso es la garantía de tu disponibi-
lidad a la voluntad de Dios, en ella encon-
trarás la seguridad necesaria para compro-
meter tu futuro en la esperanza. 
      
En definitiva, lánzate a la búsqueda como un 
peregrino. El camino quizá sea largo, incluso 
duro y tortuoso a ratos, que tu brújula sea la 
Palabra de Dios, la oración tu manantial. Si 
formas equipo con buenos compañeros, si 
tienes un buen guía, si perseveras en el es-
fuerzo, encontrarás a Dios al final de tu ca-
mino. Te deseo que conozcas esta alegría. 

 
 

LA VOCACIÓN ES ALGO  
ESENCIALMENTE SOCIAL.  

NO CONSISTE EN UN SENTIMIENTO,  
NI EN UN GUSTO,  

NI HAY QUE ESPERAR  
UNA LLAMADA TELEFÓNICA DE DIOS, 

NI SE NACE  
CON UNA SEÑAL ESPECIAL  

EN LA FRENTE.  
ÉL LLAMA  

CUANDO DA OJOS  
PARA VER LAS MIESES GRANADAS  

QUE SE PIERDEN  
POR FALTA DE BRAZOS. 
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Exmo. y Rvdo. Mons. D. Antonio María  
Claret y Clará (San Antonio María Claret). 
Cuarto arzobispo de Santiago de Cuba. 

Nació en Sallent, provincia de Barcelona,  Es-
paña el 23 de diciembre de  1807, en el seno de 
una cristianísima familia de tejedores, profesión 
a la cual se dedicó hasta su entrada en el Semi-
nario de Vich, siendo ordenado sacerdote el 13 
de junio del año 1835 y destinado a la parroquia 
rural de Viladrau, donde se distinguió por su celo 
pastoral y su entrega incondicional a todos los 
fieles. 

Pero su celo apostólico y sus inquietudes mi-
sioneras no estaban satisfechas en el marco de 
una parroquia por lo cual contando con la debida 
autorización de su obispo se dedicó a recorrer a 
pie pueblos y ciudades, templos y parroquias, 
conventos de monjas, hospitales, asilos, etc, 
predicando la palabra de Dios y dando tandas de 
ejercicios espirituales a toda clase de personas, 
obteniendo un notable éxito como lo demostra-
ban los grandes frutos de conversión, de voca-
ciones a la vida sacerdotal y religiosa, así como 
la santidad que florecía a su paso.  

Su ardentísima inquietud apostólica lo llevó a 
intentar trasladarse a países de misión para pre-
dicar allí el Evangelio y derramar su sangre por 
Cristo. Para lograr este fin llegó a entrar en el 
noviciado de la compañía de Jesús de Roma con 
el deseo de ser enviado a las misiones, pero en-
fermó gravemente y el Superior General de  los 
Jesuítas tuvo entonces la intuición de que Dios 
quería a aquel virtuoso y joven sacerdote para 
otras cosas que sin lugar a dudas redundarían 
en mucha mayor gloria de Dios, bien de las al-
mas y de la Iglesia; así se lo manifestó al P. Cla-
ret que entendiendo y viendo la voluntad de 
Dios en las palabras del Padre General de los 
Jesuítas regresó a  Cataluña y reanudó sus tra-
bajos apostólicos y misioneros, predicando y 

confesando hasta diez horas diarias y ya no sólo 
por Cataluña y otras regiones de España, evangeli-
zando en todas las Islas Canarias. 

Hombre muy práctico y de una singular inteli-
gencia, el P. Claret se dio cuenta de que eran las 
misiones y la predicación sistemática de la palabra 
de Dios, lo que más necesitaba España y el mundo 
y que este apostolado debía ser continuado por 
otros hombres que animados por un intenso amor 
a Jesucristo y a su madre santísima y un gran celo 
por la salvación de las almas, continuaran en el 
tiempo y en el espacio, ese carisma apostólico y 
misionero que a él lo consumía. Por eso fundó en 
Vich la congregación de los Misioneros Hijos del 
Inmaculado Corazón de María el 16 de julio de 
1849, contando para ello con la ayuda de cinco 
jóvenes sacerdotes que al igual que él, no tenían 
otro ideal que consagrar sus vidas a dar gloria a 
Dios y a salvar las  almas. 

La fama de santidad personal, los inmensos fru-
tos de conversión que lograba con sus misiones 
populares, sus tandas de ejercicios espirituales, 
sus inspirados escritos y por último la difusión de 
la buena lectura que lograba por medio de la Li-
brería Religiosa por él fundada, llegaron hasta la 
Santa Sede, al Nuncio Apostólico en Madrid y has-
ta la misma reina Isabel II, pues todos se hacían 
voces para pregonar la santidad de vida y el espíri-
tu apostólico y misionero de que estaba lleno el P. 
Claret. Teniendo en cuenta que la Arquidiócesis de 
Santiago de Cuba estaba vacante y que aquí hacía 
falta un hombre del talante de este célebre misio-
nero y santo sacerdote, fue preconizado por S.S. 
Pío IX para ocupar la sede primada de Cuba el 4 
de agosto de 1849, siendo consagrado en Vich. 
Embarcando para Cuba por el puerto de Cádiz y 
tomó posesión de su Arquidiócesis, entrando so-
lemnemente en su Catedral, el 18 de febrero de 
1851. 

Por: Antonio López de Queralta Morcillo 

Breve Breve Episcopologio Episcopologio (IX) 

Bicentenario de la Arquidiócesis Bicentenario de la Arquidiócesis   
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El panorama económico, político, social  y reli-
gioso que presentaba la Arquidiócesis de Santia-
go de Cuba a la llegada de Mons. Claret no pod-
ía ser más desastroso. En lo económico la carga 
de impuestos que exigía la metrópoli a su colo-
nia cubana, así como los abusos y restricciones 
hechas a los criollos de la isla frenaban su desa-
rrollo económico y generaban un malestar y un 
caldo de cultivo que desembocó en el inicio de 
una crisis política que se iba agudizando y que 
se manifestaba en insurrecciones como la del 
camagüeyano Joaquín de Agüero entre 
otras (cabe destacar que Mons. Claret 
intentó salvar la vida de los subleva-
dos intercediendo ante el Capitán 
General de la Isla pero no obtuvo 
resultados positivos, más bien 
comenzó a no ser bien mirado 
por las autoridades civiles y mi-
litares, sobre todo cuando deci-
dió oírlos en confesión, adminis-
trarles los últimos sacramentos 
y acompañarlos hasta el supli-
cio). Durante todo el período de 
permanencia en Cuba de Mons. 
Claret se fue gestando el ideal 
independentista y que dificultó su 
trabajo evangelizador, pues para 
muchos mal intencionados su actua-
ción era mirada como pacificadora y 
pro española. 

En el aspecto social, era para horrorizarse la 
situación por la que atravesaba nuestra arquidió-
cesis, pues las costumbres se habían relajado a 
extremos inimaginables. El vicio en todas sus 
manifestaciones tales como la prostitución, el 
robo, los negocios ilícitos, la impiedad en todas 
sus formas (especialmente la blasfemia y las su-
persticiones), a lo que hay que añadir la esclavi-
tud, con todo lo cruel y abominable que era, se 
enseñoreaba y era vista por las autoridades y 
por muchísima gente como algo natural y nece-
sario para el desarrollo de Cuba. El amanceba-
miento y su fruto de hijos ilegítimos con el consi-
guiente daño a la moral familiar y social eran 
tolerados por las autoridades españolas, cuando 
no apoyados. 

En lo religioso, Mons. Claret no encontró tam-
poco un panorama consolador, pues ante la situa-
ción ya descrita no se veía una clara y fuerte ac-
ción pastoral de la Iglesia que intentara al menos, 
detener o solucionar tan graves males. El clero, 
que no había sido atendido convenientemente por 
los anteriores arzobispos y con graves problemas 
económicos, que en muchos casos no le permitían 
una digna subsistencia, y que en no pocas ocasio-
nes no había sido debidamente formado, langui-
decía y en muchos casos se apartaba del estricto 

cumplimiento de su sagrado ministerio. 
El número de sacerdotes era muy 

escaso para tan inmenso territo-
rio. Todo lo anteriormente ex-
presado nos puede dar una 
idea del panorama que ofrec-
ía la iglesia arquidiocesana al 
nuevo arzobispo. 
Una de las virtudes que más 
sobresalía en la carismática 
personalidad de Mons. An-
tonio María Claret y Clará 
era la de ser un hombre 
muy práctico y dotado de 

una preclara inteligencia, por 
lo cual en cuanto tomó pose-

sión de su extensa Arquidióce-
sis comenzó las visitas pastorales 

por las que pudo darse cuenta de 
dónde estaban los problemas neurálgi-

cos y cuáles debían de ser las soluciones inmedia-
tas a dichos problemas. Difícil tarea la que espera-
ba al nuevo arzobispo, pero como decía el lema de 
su escudo arzobispal “La caridad de Cristo me ur-
ge”, 2 Cor 5, 14.  Con gran tacto, prudencia, 
energía y sobre todo con exquisita caridad co-
menzó a apacentar el rebaño que le había sido 
confiado y a dar las convenientes soluciones a los 
problemas que le iban saliendo al paso en el bre-
gar apostólico de cada día.  

Empezó por la reforma del clero que tanto lo 
necesitaba: visitándolo, acompañándolo y ayudán-
dolo en todo lo que fuera necesario y estuviera a 
su alcance. Nada escapó a su amor por los sacer-
dotes y por eso organizó tandas de ejercicios espi-
rituales que él mismo les impartía alojándolos en 
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su casa y costeándoles los gastos de manuten-
ción y viaje. Cambió de parroquias a aquellos 
que creyó conveniente y ascendió a otros que lo 
merecían; luchó tesoneramente para que el Pa-
tronato Regio cumpliera con sus obligaciones de 
mantener dignamente al clero. Se preocupó 
además por su adecuada formación y la de los 
seminaristas reformando el edificio del seminario 
y actualizando los planes de estudio, de tal ma-
nera, que durante su gobierno arzobispal el se-
minario San Basilio Magno llegó a estar a la altu-
ra del mejor seminario de España. 

Tomando como ejemplo lo que había hecho 
San Vicente de Paúl en su tiempo para reformar 
el clero francés, pero debidamente adaptado a 
las necesidades de su amada arquidiócesis se 
ocupó y preocupó porque sus sacerdotes fueran 
santos y sabios como convenía a los ministros de 
Jesucristo. Para solucionar en algo la escasez de 
sacerdotes no encontró otra solución que traer 
de España sacerdotes muy bien formados y de 
probada virtud, que estuvieran dispuestos a tra-
bajar por la mayor gloria de Dios en las difíciles 
condiciones aquí existentes, aunque él estaba 
convencido de que la definitiva solución del pro-
blema estaba en la formación de un clero nativo 
que estuviera bien preparado. 

Durante los pocos años que vivió en Cuba 
(1851-1857) visitó cuatro veces su extensísima 
arquidiócesis. No hubo parroquia, capilla, pobla-
ción, rancherío, batey o asentamiento rural por 
lejano o pequeño que fuera al cual no llegara 
personalmente el arzobispo misionero; predican-
do siempre y sin cansancio la palabra de Dios, 
repartiendo por miles libros religiosos, especial-
mente su obra cumbre El Camino Recto y Seguro 
para llegar al cielo; catecismos, rosarios, escapu-
larios, medallas, estampas, etc; evangelizando 
siempre, a tiempo y a destiempo, con su palabra 
y con su ejemplo y diciendo siempre las verda-
des que muchos no querían escuchar; trabajan-
do incansablemente por implantar el reino de 
Dios, moralizar las costumbres y salvar las almas 
que le habían sido confiadas.  

Su predicación clara y sin miedos le granjeó 
no pocos enemigos, sobre todo entre la clase 
esclavista que no vio con buenos ojos que el Sr. 

Arzobispo defendiera  a los esclavos y se preocu-
para de que tuvieran una vida lo más digna posi-
ble. Por eso comenzaron primero a criticarlo, luego 
a  calumniarlo y por último atentaron contra su 
vida varias veces, especialmente cabe mencionar 
el sacrílego atentado que le hicieron en la ciudad 
de Holguín el 2 de febrero de 1857, en el cual un 
desconocido con una navaja de barbero intentó 
degollarlo cuando salía del templo parroquial de 
San Isidoro (hoy Catedral de la Diócesis de Hol-
guín), cortándole la mejilla desde la punta de la 
oreja a la barbilla y rajándole ambas mandíbulas 
así como la mano derecha. Mons. Claret perdonó 
de todo corazón a su agresor y logró de las autori-
dades que no lo encarcelaran e incluso le pagó el 
viaje para que se fuera de Cuba. 

Una de las preocupaciones que más agobiaba a 
Mons. Claret era constatar con dolor la falta de 
religiosos y religiosas dedicados a la enseñanza 
cristiana de los niños y niñas, adolescentes y jóve-
nes de su inmensa arquidiócesis cuya educación 
estaba confiada a manos no siempre cristianas, y 
por eso para intentar solucionar en parte este mal, 
hizo venir a Cuba a la joven María Antonia París 
Riera con cuatro compañeras suyas desde Tarra-
gona, para que fundaran aquí una nueva congre-
gación religiosa que se dedicara entre otras cosas 
a la enseñanza de toda clase de niñas. Y así, el 25 
de agosto de 1855 quedó fundado en Santiago de 
Cuba, el Instituto Apostólico de María Inmaculada 
para la enseñanza, hoy popularmente conocidas 
por Misioneras Claretianas. Conviene destacar que 
la Madre María Antonia París fundadora de la nue-
va congregación, había recibido en el año de 1842 
en su convento de la Compañía de María de Tarra-
gona una clarísima visión del Señor, que la llama-
ba a fundar una nueva congregación religiosa dis-
tinta a  todas las ya existentes, en la cual el espíri-
tu apostólico y misionero fueran el distintivo espe-
cial de la misma. En esa visión el Señor le prome-
tió que le enviaría a un Varón Apostólico que la 
ayudaría en su difícil empresa fundacional. En el 
plan de Dios estaba que este fuera el entonces fa-
moso misionero  P. Claret, que aceptó gustosa-
mente desde los tiempos de Tarragona el ser  co-
fundador y padre espiritual de la nueva familia reli-
giosa con la que el Señor quería enriquecer a su 
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Iglesia. Por eso el arzobispo Claret una vez po-
sesionado en su nueva arquidiócesis y soluciona-
dos los más urgentes problemas de la misma 
hizo venir a Santiago a la Madre Fundadora y a 
sus valientes discípulas, alojándolas en la casa 
perteneciente a la iglesia que queda detrás del 
templo del Carmen, donde de la forma más 
humilde nació la nueva congregación religiosa y 
el primer colegio de María Inmaculada, traslada-
do años más tarde a su antigua sede de la calle 
San Germán entre San Félix y San Bartolomé, 
funcionando allí hasta que en el año 1961 se 
perdiera para la Congregación de las Misioneras 
Claretianas al ser nacionalizado; edificio éste ve-
nerable y cargado de historia para nuestra igle-
sia arquidiocesana, pues en él vivió la venerable 
madre María Antonia París y sus primeras discí-
pulas y por haber sido adquirido por Mons. Cla-
ret con su peculio particular y regalado a su 
hijas espirituales. Estamos firmemente convenci-
dos de que una de las glorias más grandes que 
tiene la ciudad de Santiago de Cuba es el haber 
sido cuna y hogar del benemérito Instituto Reli-
gioso de las Misioneras Claretianas que tanto 
bien han hecho y hacen a la iglesia universal y a 
esta iglesia arquidiocesana que con inmensa 
alegría y profundo agradecimiento al P. Claret y 
a la Madre París, posee ya una casa de la Misio-
neras Claretianas en nuestra ciudad. 

Durante su corto gobierno pastoral erigió en 
parroquias varias iglesias en la antigua provincia 
de Oriente, reconstruyó nuestra S.I. Catedral y 
algunos templos santiagueros seriamente daña-
dos por el horrible terremoto de 1852. Regaló al 
máximo templo santiaguero en el año 1853, el 
altar de mármol de carrara que fuera su altar 
mayor y que hoy ha sido trasladado a la capilla  
del sagrario de dicho templo. Dotó a todos los 
templos de lo necesario para el culto, pues era 
un hombre muy enamorado de la dignidad de la 
liturgia. 

El 23 de mayo de 1857, fue llamado a España 
por su majestad la reina Isabel II que lo nombró 
su confesor personal y presidente del Escorial. 
También ahora en Madrid, siguió siendo el mis-
mo incansable misionero, apóstol y escritor fe-
cundísimo y no le faltaron tampoco las persecu-

ciones, calumnias y atentados. Al ser destronada 
Isabel II por la revolución septembrina se vio obli-
gado a exilarse en Francia junto con la reina y de 
ahí pasó a Roma, no volviendo jamás a pisar la 
corte, tal y como se lo había pedido el Señor des-
de su devota imagen del Cristo de la Humildad y 
Santa Paciencia, que se venera en la Iglesia de la 
Granja en Madrid.  

Participó activamente como padre del Concilio 
Ecuménico Vaticano I, defendiendo ardorosamen-
te la infalibilidad pontificia. Al interrumpirse el 
Concilio por la entrada en Roma de los italianísi-
mos el P. Claret regresó a Francia y se alojó en la 
casa de sus hijos los Misioneros Hijos del Inmacu-
lado Corazón de María, pero de allí tuvo que salir 
huyendo por la feroz persecución de los revolucio-
narios españoles, escondiéndose en el monasterio 
cisterciense de Font Froide donde llevó una vida 
de austeridad y penitencia que llenaba de admira-
ción a los frailes. 

El 24 de octubre de 1870, pasó a la casa del 
Padre. La fama de sus santidad y su vida toda en-
tregada a la causa de Dios y de la Iglesia facilita-
ron extraordinariamente que su proceso de beati-
ficación avanzara muy rápidamente en Roma, por 
lo cual fue beatificado por el papa Pío XI el día 25 
de febrero de 1934, al finalizar la homilía de beati-
ficación el Santo Padre pronunció estas memora-
bles palabras que resumen de cuerpo entero la 
figura de Mons. Claret “tenemos en el Beato Anto-
nio María Claret un obispo según el Corazón de 
Jesús”... Llegado el Año Santo de 1950, S.S. el 
papa Pío XII lo elevó a la gloria de los altares el 7 
de mayo de ese año y lo declaró co-patrono de la 
arquidiócesis de Santiago de Cuba. 

Desde el cielo, San Antonio María Claret prote-
ge, acompaña y bendice a su muy amada arqui-
diócesis santiaguera, a la cual quiso regresar en 
sus últimos años para morir en ella, pero su esta-
do de salud aconsejó a los superiores de la Con-
gregación Claretiana. 

Es literalmente imposible resumir una vida tan 
grande y una labor tan fecunda como la de San 
Antonio María Claret en tan poco espacio. 
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Hoy quiero contarte algo que me sucedió, o 
al menos eso creo. Resulta que una tarde de 
nuestro caluroso verano, a mitad de un día 
muy soleado y sin brisas, así de pronto me vi 
al borde de un camino. Todo allí era hermo-
so y apacible: el paisaje, la vegetación y has-
ta los animales. Calma, que ya voy llegando. 
Sentía que todo aquello era para disfrutar y 
eso me disponía a hacer cuando de pronto 
comencé a escuchar un susurro cerca de mí. 
Hasta aquí, nada fuera de lo común, el pro-
blema está en que ese susurro, venía nada 
menos que de un burro, sí no te asombres, 
¡de UN BURRO!. Todavía no cierres la boca, 
porque lo que realmente me trastornó no era 
que el burro susurrara, que ya era bastante, 
sino lo que decía, fíjate:   
 
Sí, soy un burro – afirmaba con aire de filó-
sofo – y si me dejo llevar por lo que dicen 
los humanos de mí, tendría mi autoestima  
por debajo del nivel  de la tierra que pisan 
mis cascos.  Pero resulta que a pesar de ser 
burro, cuando miro a mí alrededor  veo cada 
hombre por ahí que... ¿Cree que exagero? – 
dijo reparando en mi asombro – pues escu-
che: 
 

§ Aunque soy mas bien solitario, no 
acostumbro a dejar solos a mis com-
pañeros. Ante los problemas, o no 
salvamos todos o... 

§ Trabajo mucho, con sol o con lluvia, 
pero puedo distinguir muy bien entre 
quien me trata mal y quien me trata 
bien, y a ése le soy fiel.  

§ Agradezco mucho que el hombre que 
va conmigo haga el camino con 
alegría. Oiga usted, no es lo mismo ir 
subiendo una loma, cargado de sa-
cos, al compás de una tonadita, que 
escuchando insultos y malas pala-
bras. 

§ Y lo más importante, jamás sigo un 
camino que no nos lleve seguros al 
sitio donde vamos, a mi dueño y a 
mí.  

 
Ahora mire. ¿Ve esos golpes y esas magulla-
duras?, pues eso es lo que gané por no que-
rer tomar un trillo muy, muy peligroso que 
hay por esas lomas de allá arriba.  
 
Y todavía el hombre, ése ser inteligente que 
es mi dueño, hace todo lo posible por humi-
llarme y hasta me compara con lo peor de 
su especie.  Y yo pregunto, vamos  a ver,  

 
¿ AQUÍ, QUIÉN ES EL BURRO? ¿EH? 

 
Yo no pude decir nada, desperté en ese mo-

mento, ¿acaso puedes res-
ponder tu? 
 

 

TU ANIMADOR@ 



 
"Tu desconfianza me inquieta y tu silencio me ofende." 

                                                                                 Miguel de Unamuno. 

El rincón de nuestro grupo de redacción.  

  

¡Qué rápido se ha ido este año!, es increíble, pero bien cierto, ya estamos en el 2004. Todavía recuerdo 
la despedida del 2003 como si fuera ayer, pues nada, a luchar por que este nuevo año sea mejor que 
el anterior, a trabajar para conseguir nuestros anhelos y esperanzas para hacer realidad nuestros sue-
ños. Hemos vivido Navidad, con los encantos de las obras navideñas, los villancicos y las posadas. 
Hemos celebrado la Buena Nueva. Quiero recordarles que el 25 de febrero empieza uno de los tiem-
pos litúrgicos más fuertes para nosotros los católicos, les hablo de la cuaresma que es un tiempo de 
preparación, meditación y de reflexión que tenemos que aprovechar al máximo para poder entender y 
vivir a plenitud la pasión, muerte y resurrección de nuestro Señor Jesucristo.  No quiero pasar por alto 
que también este mes es muy conocido por el mes del amor y que el 14 es su día mas significativo, pa-
ra todo aquel que se sienta enamorado, aunque para sentirse enamorado no hace falta día, mes o año, 
sino tan solo sentirlo, y  no hablo solamente del amor a su pareja sino del amor que se sienta por su 
familia, la iglesia, por sus hermanos de fe y de un amor que es mas grande que ningún otro, el que 
Dios nos tiene, que como hijos que somos de Él nos lo demuestra como un Padre. Por nuestra parte te 
recordamos que puedes escribirnos a: San Germán #525 % Calvario y Mocada, Stgo. de Cuba o si lo 
prefieres puedes enviar tus cartas con tus animadores o personalmente, también puedes contactar con 
nosotros por correo electrónico a nuestra dirección que es: buenanueva@ozu.es.  Aprovechamos para 
decirles que esto es solamente un resumen y si quieren los números completos deben dirigirse a la bi-
blioteca diocesana situada en San Francisco donde se encuentran a la venta a un precio de 50 centa-
vos. Anímate y no pierdas tiempo en escribirnos porque siempre estaremos pensando en cómo seguir 
satisfaciendo tu curiosidad de joven, y Buena Nueva siempre te dará la primicia que necesitas. Con mu-
cho amor que nos brota del corazón nos despedimos hasta el próximo mes. 
                                                                  CHAOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO 

En
té

ra
te

  Recordando algo importante a todos aquellos equipos que faltan por inscribirse para el ¿Quién Sabe 
Gigante? les informamos que en este mes estaremos entregando a los equipos inscriptos el formula-
rio de preguntas por el cual todos deberán estudiar y realizar sus actividades investigativas, vale acla-
rar que en este folleto sólo se encontrará lo elemental y referente a teología. También se debe cono-
cer que este folleto sólo será entregado a los equipos que vayan realizando su inscripción, es por eso 
que es importante inscribirse lo más rápido posible para así tener más tiempo en la preparación. Aun-
que el folleto es importante no lo es todo ya que se  concursará en otras materias, incluyendo com-
petencia de baile, Karaoke y otras sorpresas que nos las reservamos porque si las decimos dejan de 
ser sorpresas, pero no se asusten, con una buena preparación no se debe tener miedo a nada, sólo 
esperamos que gane el mejor. El plazo de inscripción vence el 23 de marzo, así que, apresúrate ya... 



 
 
 
 
 
Para el próximo 25 de febrero, se estrenará la película producida por Mel Gibson, The Passion (La pa-
sión), Buena Nueva a conseguido para ustedes todas las noticias que acontecen alrededor de esta polé-
mica película y ponemos a su disposición todos los detalles en esta edición. 

El adelanto de algunas escenas: 
Una de las primeras escenas es la de Judas. Cuando 
éste se ahorca luego de haber traicionado a Jesús, mu-
chos niños corren alrededor de él, representando 
simbólicamente los pensamientos malignos de este 
personaje. Cerca a la ciudad de Matera, en una cabaña 
ubicada dentro de una reserva natural nacional,  se 
construyó la escenografía para las tomas que muestran 
a Jesús niño. Si bien la película trata sobre las 12 últi-
mas horas de la vida de Jesús,  durante su crucifixión, 
él recuerda escenas de su niñez. En una de ellas, la 

Virgen María aparece alimentándolo, en otra, por ejemplo, aparece ayudando a San José, su 
padre. El film presenta una secuencia de escenas de la crucifixión de un realismo sin prece-
dentes, intercalada con algunos flashbacks” (saltos al pasado), en los que se contrasta, por 
ejemplo, la caída de Jesús con la cruz, y un episodio de la infancia donde se ve a María co-
rriendo con la misma premura para recoger a su pequeño hijo caído a causa de un tropiezo. 
Entre los claroscuros de la crucifixión, la crudeza de los azotes, insultos y dolores de Jesús 
interpretado por Jim Caviezel, aparece la imagen de María reflejando al mismo tiempo dolor 
y entereza, y que repentina y simbólicamente aplasta la cabeza de una serpiente que serpea 
por tierra. 
 
 
 

 
¿Quién fue san Valentín y como fue elegido patrono de los enamorados? 

 

En casi todas las naciones del mundo, el día 14 de febrero los enamorados inter-
cambian regalos y cartas de amor, porque ese día se celebra la fiesta de San Va-
lentín. El origen de esta costumbre se hace remontar al siglo XIV. De Europa, don-
de se originó, pasó a difundirse por todo el mundo. No se tienen muchas noticias 

sobre San Valentín. Se sabe que vivió en el siglo III; que era originario de la Umbría, donde fue Obispo 
de Terno o de Spoleto, Italia, que murió mártir en Roma en el año 271, que fue sepultado a dos millas 
de Roma en la vía Flaminia y que sobre su tumba se le construyó una basílica. El que sea protector de 
los enamorados parece que se deriva del hecho de que el Santo contaba, entre sus dones, con una 
gracia especial para reconciliar y reunir a personas separadas o novios enemistados. Una leyenda habla 
de dos jóvenes, Sabino y Serapia, separados por sucesos lamentables y reunidos por intercesión de San 
Valentín. En 1930 el dibujante francés Raymundo Paeynet inventó las famosas tiras cómicas con dos 
tiernos enamorados, Valentino y Valentina, cuyas aventuras se recogieron y ahora se exponen en el 
museo de Antibes, en Francia. Desde hace muchos años se intercambian regalos, no solamente los 
novios, sino los amigos, es por eso que este día es dedicado al amor en toda la extensión de la palabra.  
 



Sexualidad, un compromiso responsable con Jesús...     
 

                     Hacia el noviazgo 

 

Si la mejor preparación al matrimonio es un buen noviazgo, la mejor 
preparación para un buen noviazgo es lo que podríamos llamar un sensato 
prenoviazgo. Me refiero con ese nombre a una fase, como de selección 
previa que con frecuencia es demasiado corta o tan irreflexiva que pasa 
inadvertida y carece de importancia práctica. En el fondo, no se trata más que de esto, hacer como una 
criba previa para que el perfil del hombre o de la mujer con quien se prevé comenzar el noviazgo corres-
ponda lo más posible al conjunto de características positivas que serán de desear en el novio o la novia 
que llamaríamos normal. El noviazgo no es simplemente una amistad entre un hombre y una mujer sol-
teros, sino una amistad que apunta hacia el matrimonio. Los encuentros ocasionales o la convivencia por 
razones de trabajo, estudio, vacaciones, vecindad, transporte o amistad entre las familias, suministran 
posibilidades, son como proveedores de eventuales candidaturas al noviazgo.  

Como una materia prima para comenzar a formar, seleccionando las características a que habrá de 
ajustarse en lo posible el novio o la novia. Por estos motivos si bien no niego la posibilidad del flechazo, 
diré que el criterio adecuado es elegir más con la cabeza que con el corazón y aunque puede parecer 
egoísta o desencarnado, no lo es, la elección de la persona no debe estar motivada sólo por el senti-
miento, porque el amor no es simple instintividad ni pura tendencia biológica o estética. No quiero decir 
con esto que el noviazgo deba prescindir de los elementos espontáneos, ni menos aún que deba estable-
cerse sistemáticamente en contra de ellos. Pero es necesario no dejarse llevar por la mera emotividad en 
la elección. Sobre todo a los comienzos se precisa una cierta distancia afectiva para tener la posibilidad 
de examinar lo más objetivamente posible el presente y el futuro de un noviazgo y de un matrimonio con 
una persona determinada.  

Ciertamente no es fácil proponer criterios de elección universalmente válidos, pero es posible dar indi-
caciones que ayuden a orientarse. He aquí las dos principales: una cierta igualdad entre los novios y una 
elección que mire hacia el futuro. Naturalmente no se trata de buscar a la persona perfecta porque la 
perfección no existe en ningún hombre, es más, a veces el obstáculo mayor para un buen matrimonio es 
la pretensión de encontrar a alguien sin defectos, el hombre o la mujer ideal, es decir, el hombre y la 
mujer irreales. Se trata en cambio de ponderar las capacidades propias y ajenas, contando con los lími-
tes naturales.  El noviazgo también lleva consigo una proyección hacia el futuro que supera o trasciende 
la simple amistad entre chico y chica, debido, entre otras cosas, al sentido de responsabilidad que desa-
rrolla y el compromiso más o menos expreso que encierra. Es evidente que no se puede adoptar la pala-
bra noviazgo para indicar un enamoramiento cualquiera, adolescente o adulto, aunque presentase algu-
nas características de estabilidad o exclusividad.  

Al corazón hay que custodiarlo, para que no conduzca a actos contrarios al amor de Dios y, conse-
cuentemente, contrarios al verdadero amor hacia el prójimo. Es verdad que no se manda sobre el co-
razón, pero también es verdad que hay medios para impedir que se haga el sordo o que haga pasar por 
verdadero amor lo que es sólo un simple capricho, pasión de un momento. El matrimonio no es producto 
de la casualidad ni de la evolución de inconscientes fuerzas naturales. El amor conyugal es un amor fiel y 
exclusivo hasta la muerte.  

Así lo conciben el esposo y la esposa en el día en que asumen libre y conscientemente el 
compromiso del vínculo matrimonial. Para llegar a esta madurez se debe aprender antes la 
lección en la escuela de noviazgo. Si durante este período se cultiva una postura egoísta, 
descartando cualquier eventualidad de compromisos o de fidelidad, y dejando siempre la 

puerta abierta a otras posibilidades, entonces será difícil corresponder a la gracia sacra-
mental que permite vivir hasta el fondo la fidelidad conyugal. Precisamente por esto, es 

muy importante que todos comprendan y aprecien los componentes de estabilidad y fideli-
dad del noviazgo, como preludio y formación anteriores al matrimonio, único, perpetuo e 

indisoluble.  
De hecho, la preparación al matrimonio es también necesariamente una preparación a la 

vida en familia y a las responsabilidades familiares. 



Hoy tenemos que hacer una triste despedida: la Hermana Ana. Es una despedida porque se ha ido, pero 
realmente se ha quedado en nuestros corazones. En esta ocasión queremos darte las gracias, Ana, por 
tu entrega y dedicación. Gracias, en nombre de todo el Equipo de Animadores de la Pastoral Juvenil, los 
animadores y los jóvenes que te conocieron. Confía en nosotros, en los juveniles, jóvenes, animadores, 
en el Equipo, en todos nosotros, porque tú nos enseñaste a dedicarnos de verdad a nuestro trabajo pas-
toral. Recuerda que: “Has dejado una huella en nuestro corazón y, por eso, siempre te querremos”. 
Una vez más, gracias y muchos éxitos donde quiera que te encuentres.  

Equipo de Redacción de Buena Nueva... 
 

Buena Nueva realizó esta entrevista a una persona pequeña de estatura pero enorme de corazón, una 
persona que siempre lleva la sonrisa en su boca y que transmite felicidad y paz a quien se encuentra a 
su lado, esa persona es la hermana Ana. 

La Entrevista: 
 

Ante todo vale aclarar que estamos convencidos que esto no es tanto 
una despedida como un hasta pronto porque sabemos simplemente 
que nunca se olvidará de nosotros así como nosotros nunca nos olvi-
daremos de usted, sabemos que va a México pero hay una cosa de la 
que puede estar segura, se queda en Cuba, en el corazón de todos los 
jóvenes que ha sabido conquistar con tanto amor y dedicación. Sabe-
mos que ha estado en Cuba durante 5 años y 7 meses, se dice fácil 
pero conocemos que han sido años llenos de trabajo, entrega y dedi-
cación.  Nos encantaría que respondiera algunas preguntas. 
 

¿Qué ha significado Pastoral Juvenil?  
Aprender a descubrir a Cuba con su rostro joven y lleno de deseos de soñar, asumiendo un protagonis-
mo en un momento histórico muy importante, de cambios y de verdades que asumir, pero con miedos 
pasados y con un futuro incierto.  
Si en este momento tuviera reunido a todos los jóvenes de Stgo de Cuba al frente suyo. 
¿Qué les diría? 
Que no tengan miedo a soñar e intenten que esos sueños se hagan realidad, porque eso es lo más apa-
sionante de la juventud, los sueños por ser cada vez más libres y más personas, más cristianos, más 
"amables"; y que empiecen por confiar en sus propias posibilidades, pero sobre todo que recuerden que 
quien de verdad los ama se atreve a corregirlos desde la verdad.  
¿Qué se lleva Ana de Cuba y con qué se queda Cuba de Ana? 
La experiencia de poder vivir entre ustedes y el cariño inmenso que me han demostrado, la vivencia de 
muchos momentos compartidos; y en mi deseo de enseñarles a "orar" para que descubrieran a Jesús 
como Redentor en sus vidas yo me dejo el corazón redimido de ideologías que pueden alejar a las perso-
nas y que, no se puede decir que dejo los mejores años de mi vida, sino que me los llevo enriquecido 
con lo que los jóvenes de Santiago me han aportado, incluso aquellos que ya no están entre nosotros.  
Algo que desee agregar que no haya dicho o considere importante. 
Que la vida cristiana no se hizo para los mediocres y estoy convencida que de entre ustedes, jóvenes, 
hay pocos mediocres.  
La Buena Nueva ha sabido responder a lo que esperaban los jóvenes (no sólo santiagueros y no sólo 
jóvenes) con respecto a cómo resolver cuestiones de fe y vida, sin crear conflictos entre las generaciones  
y al mismo tiempo a comunicar con facilidad lo que creen, por eso  es bueno que la mantengan, no solo 
Alejandro y Erick, sino todos los que quieren ser católicos del siglo XXI.     

Muchas gracias, estamos seguro que los jóvenes agradecerán esta entrevista. 

Dirección: Alejandro Álvarez N.  
Equipo de Redacción y Diseño: Alejandro Álvarez N., Erick F. Guevara 

Asesora : Cecilia Medina Soria (Pastoral Juvenil Stgo. de Cuba) Resumen Edición Buena Nueva 
No. 6 y 7  
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mo don inmerecido y gratuito y a seguir procla-
mando en Cuba con fuerza y convicción la 
"buena noticia del matrimonio y la familia 
como Cristo nos lo enseñó y la Iglesia lo 
predica". 
 

En los tres días de trabajo fueron impartidas 
otras conferencias: La unión conyugal desde 
el punto de vista de la Antropología Filosó-
fica, por la Sra. Mtra. Rosario Muñiz de García, 
de la Universidad Panamericana de México. La 
Familia en Cuba. Mirada Histórica y Análi-
sis Sociológico Actual del Padre Antonio 
Rodríguez Díaz, párroco de Artemisa en la pro-
vincia de Pinar del Río. Funcionalidad y dis-
funcionalidad de la Familia en la sociedad 
actual por la Dra. Regina Jiménez de Ottalengo, 
de la Universidad Panamericana de México. Pro-
greso, modernidad y familia a la luz de la 
enseñanza de la Iglesia del Sr. Carl Anderson, 
Caballero Supremo de los Caballeros de Colón.  
La verdad de la familia en la Palabra de 
Dios y en la reflexión teológica fue la confe-
rencia dictada por Mons. Salvador Riverón, Obis-
po Auxiliar de La Habana y Presidente de la Co-
misión Nacional de la Familia de la COCC; quien 
fue analizando el matrimonio en el Antiguo Tes-
tamento, revelado ya como una comunidad de 
amor entre hombre y mujer que proviene de 
Dios, pasando luego por la familia como comuni-
dad de personas, Iglesia doméstica, escuela de 
humanidad, evangelizadora, concluyendo que la 
familia es como “la síntesis y la armonía vi-
viente de esa pluralidad, donde se puede 
alcanzar como signo y expresión del amor 
y de la fidelidad una alta significación 
humana y ser una manifestación de la gra-
cia“.  

Familia Cubana: 
     Abre tus puertas a Cristo 

Por: Diác. Juan Carlos Urquijo 

El bello templo de los Pasionistas de la Víbora 
en La Habana y su acogedora comunidad, reci-
bió desde las primeras horas de la mañana del 
jueves 29 de enero a los más de 230 partici-
pantes en el Simposio Nacional sobre la Familia 
que se celebraría hasta el sábado 31, con moti-
vo de haber sido declarado el año 2004 por la 
Conferencia de Obispos Católicos de Cuba 
(COCC) Año de la Familia. Bajo el lema Fami-
lia Cubana, abre tus puertas a Jesucristo 
se reunieron matrimonios, sacerdotes, religio-
sos y religiosas que en Cuba trabajan por for-
talecer esta célula vital de la Iglesia y la socie-
dad que tan agredida y débil se encuentra en 
los últimos tiempos en Cuba y en el mundo.  
 

Se inició con la conferencia dictada por el Exc-
mo. Mons. Gonzalo Duarte García de Córtazar, 
Obispo de Valparaíso y Presidente de la Sec-
ción de Familia del CELAM, quien estaría pre-
sente durante todo el evento, El papel de la 
familia cristiana en la edificación de una 
sociedad sana fue el tema escogido por él. 
En su intervención, Mons. Duarte recordó las 
palabras del Santo Padre Juan Pablo II cuando 
dirigiéndose por primera vez a la Iglesia y al 
mundo decía "No tengan miedo. Abran las 
puertas a Jesucristo" y cómo hoy ese Papa ya 
anciano, sigue alzando, con vigor y convicción 
su voz para que "volvamos a abrir las puertas 
del corazón, de la Iglesia y del mundo a Jesu-
cristo, nuestro Señor y Salvador, cuyo Evange-
lio es la única luz que puede dar el verdadero 
sentido a nuestra vida, al caminar de nuestra 
Iglesia y a los destinos del mundo". Después 
de una breve exposición de la doctrina de la 
Iglesia sobre la familia, el obispo exhortó a to-
dos los presentes a acoger el amor divino, co-
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Todas las diócesis participaron de forma activa 
en la preparación de este Simposio. Cada una 
tuvo la responsabilidad de preparar y animar 
los talleres, que funcionaron de manera alterna 
con las conferencias y que sirvieron de punto 
de partida para el trabajo de los equipos de 
donde saldrían las líneas operativas que pue-
den guiar el trabajo de la Pastoral Familiar en 
Cuba como respuesta a los proble-
mas actuales. ¿Los temas tratados? 
El rol educador de la familia hoy. 
Formación ética de los hijos; La des-
integración Familiar y La Pareja 
Humana hombre- 
mujer:  Homo-
sexualidad; Valor 
Sagrado de la Vida; 
La Familia, escuela 
de  ve rdade ro 
humanismo; Los 
más vulnerables en 
la familia; Paternidad Responsa-
ble, Movimiento Pro Vida; Noviaz-
go, relaciones prematrimoniales y 
uniones libres; Influencia de los 
medios de comunicación en la fa-
milia; Economía Familiar; Amor y 
Sexualidad y Alcoholismo, Prostitución, Droga y 
Familia.  
 

La última conferencia: La pastoral familiar 
de la Iglesia ante los desafíos actuales 
fue impartida por el Cardenal Jaime Ortega 
Alamino, Arzobispo de La Habana. En su inter-
vención señaló cómo “los desafíos que se 
plantean a la familia hoy tienen que ver 
con los desafíos que se le presentan a la 
Iglesia en nuestro tiempo y no sólo en 
nuestro país, sino a escala universal, aña-
diendo a la palabra desafío como caracte-
rizadora del mundo actual, otra palabra 
que implica algo más que el desafío por-
que envuelve no sólo algunos aspectos 
del saber humano, sino más bien la rebe-
lión que nace de la voluntad del hombre 
para instaurar modos de comportamiento 

totalmente inusitados. La palabra que 
describe esta situación es transgresión“. 
Al referirse a las dificultades tratadas en el 
Simposio que enfrenta la familia en Cuba, Mon-
señor destacó: "Entre nosotros la pérdida de 
valores familiares está también agravada por el 
alto número de divorcios, la separación de los 
hijos de sus padres en edades tempranas para 

estudios en escuelas alejadas del 
hogar, las dificultades de la vivien-
da, que hacen perder sus contornos 
al núcleo familiar, a veces sumergi-
do en otra comunidad familiar más 
grande, que lo absorbe, lo limita o 

lo condiciona, la casi 
imposibilidad para la 
mayoría de los jóve-
nes matrimonios de 
proyectar su futuro, 
de forma que puedan 
establecer un hogar 

independiente: casa propia, trabajo 
estable y bien remunerado, etc".  
 

Frente a estas situaciones preguntaba: 
"¿cómo hacer un proyecto de vida ma-
trimonial y familiar en el amor y la fi-

delidad, expresión y plenitud del amor de los 
esposos, donde se viva una experiencia de 
Dios y se emprende el camino de la santidad?". 
Dando respuesta a estas interrogantes ex-
presó: ...Para tomar la delantera a los de-
safíos y a las transgresiones con respecto 
a la familia, el cristiano tiene que funda-
mentarse en una mirada esclarecida y fir-
me sobre Jesucristo y en una mirada so-
bre el mundo con criterio evangélicamen-
te propia. La familia debe creer hoy a la 
oportunidad que tiene el Evangelio en el 
mundo y vivir de modo renovado el Evan-
gelio en el seno del hogar.  
 

Somos nosotras, las familias cristianas, quienes 
debemos proponer al mundo con amor y con 
misericordia el modelo familiar que Dios quiere 
para que el hombre y la mujer sean felices. A 
nosotros nos toca, por fidelidad a Jesucristo, 
presentar este desafío a los hombres y mujeres 
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Antes de comenzar la conferencia debo aclarar el 
modo cómo hablaré. La mirada histórica la haré 
no como especialista o historiador, pues no lo 
soy, sino como estudioso de la Historia. De igual 
manera, el análisis sociológico actual, lo realizaré 
como cubano y como pastor, y no como sociólo-
go, que tampoco lo soy. 

También deseo expresarles desde dónde hablo, 
cuáles son los presupuestos filosóficos y evangéli-
cos que constituyen el soporte del análisis que 
haré de la familia cubana, el cual concluirá con 
algunos juicios morales al respecto. 

I.- Presupuestos filosóficos y evangélicos. 

La institución familiar es más importante que 
cualquier otra estructura o bien humano, por bue-
no y necesario que éste sea. La familia es más 
importante que el dinero, que el trabajo, que la 
economía, que la ideología política, que el estado, 
que la institución religiosa, incluyendo la Iglesia. 
Por lo que se sigue, que la familia no puede estar 
en función absoluta o exclusiva de ninguno de 
estos bienes o estructuras, sino en una relación 
de interdependencia, en la cual debe regir el prin-
cipio de que la Iglesia, el estado, las ideologías 
políticas, la economía, el dinero y el trabajo exis-
ten para servir a la familia, y no al revés. Cuando 
esto último ocurre, nos hallamos ante un error 
antropológico. Ninguno de esos bienes y estructu-
ras que he mencionado pueden erigirse en abso-
lutos. Son bienes relativos con respecto a la fami-
lia. Son para la familia, y no la familia para ellos. 
Estos bienes y estructuras están llamados a edifi-
car el bienestar familiar, que es imprescindible, 

para la edificación integral de la persona humana. 
La absolutización o priorización de alguno de es-
tos bienes y estructuras sobre la familia, conduce 
a nefastas consecuencias para las personas y la 
sociedad, las cuales no resultan difíciles, para us-
tedes y para mí, de comprobar en la práctica cu-
bana hoy. Por su parte, la familia, guardándose 
siempre el carácter relativo de las estructuras an-
tes citada (estado, institución religiosa; etc.), está 
llamada a enriquecerlas y hacerlas crecer en 
humanidad para lograr con ello el bien de todos. 

Lo anterior se fundamenta en un hecho real. La 
familia es en el orden del tiempo anterior a las 
demás estructuras (porque la familia existió pri-
mero que la sociedad); además, la familia es en 
el orden del ser, primero que la sociedad (porque 
para que haya sociedad, tiene que existir primero 
la familia). 

Sin embargo, la familia tampoco es un absoluto, 
porque la familia existe para la persona humana, 
para su crecimiento integral. Esto se fundamenta 
en un maravilloso versículo de antropología 
evangélica: “El sábado es para el hombre, y no el 
hombre para el sábado” (Mc 2, 27). Lo cual se 
traduce en que el hombre es principio, centro y 
fin de la actividad humana. Se podría afirmar, tal 
vez, que la familia goza de absolutez en la medi-
da que se respete y promueva la absolutez de la 
persona humana. Cuando la familia se convierte 
en un absoluto, tritura la vida de sus miembros. 
Ello se presenta en diversos modos en la vida. 
Quizás, el más clásico es el de “familia mafia sici-
liana”. 

La Familia en Cuba 
Mirada Histórica y Análisis  

Sociológico Actual 

Por: P. Antonio F. Rodríguez Díaz  
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II.- Breve mirada de la familia cubana a lo 
largo del tiempo. 

La Iglesia Católica en Cuba, a lo largo de estos 
quinientos años de evangelización, ha hecho mu-
chas cosas buenas: hospitales, asilos, escuelas, 
universidades, orfanatos, etc.. El juicio histórico 
avala lo anterior; sin embargo, también pienso, 
que la obra mayor ha sido la de ayudar a cons-
truir, cuidar y defender ininterrumpidamente, con 
aciertos y desaciertos, a la familia cubana. Este 
es un punto que no se ha abordado, y que re-
quiere una valoración y un estudio detallado. 

La familia cubana en sus orígenes, y a lo largo de 
estos cinco siglos ha tenido una matriz o alma 
cristiana, fruto de la evangelización católica. Ésta 
prevaleció, de modo fundamental, hasta hace 
unas tres décadas. Junto al alma cristiana fueron 
apareciendo, a lo largo del período colonial, otros 
elementos de carácter utilitario- hedonista, a los 
cuales llamo alma pagana, que con el paso del 
tiempo ganaron terreno al sustrato cristiano. El 
sincretismo moral entre el alma cristiana y el al-
ma pagana en la familia cubana se ha dado desde 
el principio de nuestra historia, y no es un ele-
mento reciente. Cuando se ha puesto el interés 
económico o sensual sobre los valores espirituales 
y la dignidad de la persona humana, nos hallamos 
ante modos de paganismo moral. 

El utilitarismo hedonista se caracteriza por el te-
ner. Para ella el criterio que mide el desarrollo de 
una persona, de un grupo o del país, son los lo-
gros materiales que se alcancen. Para alcanzar 
estos logros materiales todo está permitido, aun-
que estas licencias vayan en detrimento de la dig-
nidad de la persona humana. Este modo de con-
cebir la vida, busca solamente, o en primer lugar, 
los intereses individuales, familiares, o del grupo 
de pertenencia, clase social, o del estado. El olvi-
do de sí mismo y la entrega generosa a cambio 
de nada no constituyen valores para la praxis uti-
litarista. El bien común interesa poco o nada, o lo 
entienden en función de los intereses individua-
les, grupales, estatales o de la clase social. 

En esta síntesis no puedo dejar de mencionar el 
mayor “mal civil de la sociedad” cubana colonial, 
como lo llamó el P. José Agustín Caballero, y de 

toda la historia de Cuba, que fue la esclavitud. 
Ella supuso la ruptura de los esclavos con su fa-
milia de África, y cuando llegaron a Cuba, si lo-
graban formar una familia, ésta la mayoría de las 
veces mostraba parámetros diferentes a los de 
las familia libre blanca o negra. El peso de la in-
justicia de la sociedad esclavista cubana se hizo 
sentir con el más despiadado rigor sobre la fami-
lia esclava y sobre cada uno de sus miembros, 
tratados, en la mayoría de los casos como cosas y 
no como personas. Como sabemos, la evangeliza-
ción del esclavo, debido a las características del 
sistema esclavista, fue bastante precaria. 

Por otra parte los principios morales del cristianis-
mo marcaron a la familia cubana pobre y rica, 
esclava y libre. Desde la tercera década del siglo 
XIX, como consecuencia de los acontecimientos 
políticos ocurridos en España, que fueron de sig-
no anticlerical y antieclesial, y debido a la postura 
asumida por los obispos designados para Cuba y 
por la mayoría del clero, que eran anti indepen-
dentistas, comenzó lo que he llamado el divorcio 
entre el pueblo y la Iglesia, el cual se desarrolla a 
lo largo de todo el siglo XIX hasta el fin de la do-
minación española, y que repercutió muy negati-
vamente en la obra evangelizadora. Esta situación 
la puedo describir brevemente de la siguiente ma-
nera: el pueblo dejó de participar en el culto cató-
lico; pero no dejó de vivir en el seno de sus fami-
lias la moral católica. Esta práctica de la moral 
católica también la encontramos en el resto de los 
ambientes de la sociedad cubana de aquel tiem-
po. Sin embargo, como ya apunté, desde la terce-
ra década del siglo XIX, la mayoría de los miem-
bros de las familias cubanas, casi totalmente los 
hombres, no asistían a la Misa dominical. El do-
mingo dejó de ser el “Día del Señor” para gran 
parte de nuestro pueblo, pero conservaba ser el 
“día del descanso” para muchos, y para casi to-
dos el “día de la familia”. Como vemos, fueron 
razones políticas y utilitarias económicas las que 
influyeron para que el domingo dejase de ser el 
“día del Señor y del descanso”, pero esto no sig-
nificó que desaparecieran los principios morales 
cristianos en la familia cubana. 

El inicio de la Primera Intervención Norteamerica-
na hizo que surgiera, de modo preponderante en 
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nuestra sociedad, hasta ahora marcada funda-
mentalmente por lo hispano, los elementos de la 
cultura norteamericana, con sus rasgos utilitarios 
y secularizantes. La familia cubana recibió estos 
elementos que, en unas veces más que en otras, 
ejercieron su influencia con un carácter diverso al 
ya existente. La primera Ley del Divorcio data de 
la época de la Primera Intervención Norteameri-
cana, aunque vigente por poco tiempo, vuelve a 
dictarse definitivamente en 1918. Por otra parte, 
aunque el aborto era ilegal, el número de médi-
cos y comadronas abortistas aumentaron. Las 
causas de abortos no eran solo de tipo económi-
co, los motivos superficiales (poca capacidad de 
sacrificio, etc.) constituían un considerable núme-
ro. 

En estos últimos cincuenta años, la institución 
familiar en el mundo occidental ha cambiado sig-
nificativamente. Las transformaciones sociales 
han influido en esto, y lo más llamativo de estos 
cambios son su rapidez. Asistimos a una época de 
cambios. Pienso que a la institución familiar le 
han sorprendido esos cambios, y que muchas ve-
ces se ha percatado de ellos, cuando ya sucedie-
ron y se enraizaron. De ahí el que muchos pien-
sen que su familia se le ha ido de sus manos o se 
hagan la pregunta: ¿En qué he fallado?. La insti-
tución familiar no experimentó grandes cambios 
durante siglos, pero este último siglo ha sido una 
época de cambios. ¿Será un cambio de época?. Si 
fuera así, ello afectaría a la institución familiar y, 
por consiguiente habría que realizar un ajuste, 
todavía mayor, de su estructura y sus funciones 
en relación con las variaciones de la nueva época, 
sin que menguara su función personalizadora y 
socializadora, para que continuara ejerciendo su 
perenne función educativa, económica, cultural, 
política y religiosa. ¿Están la Iglesia y la sociedad 
preparadas para estos cambios, a fin de que no 
se resienta la estructura esencial de la institución 
familiar?. ¿O es que ambas, Iglesia y sociedad, 
tendrán que complacerse con hacer el elenco de 
los derechos y males de la familia, y a lamentarse 
por estos últimos, sin que se haya podido dar una 
respuesta adecuada a estos males, y a los cam-
bios que, muchas veces son la base de aquellos?. 
He aquí el desafío. Un evento eclesial de la fami-
lia debe pasar de enumerar hechos, que todos 

sabemos, a buscar respuestas pastorales: ¿Cómo 
preparar a los hombres y mujeres que fundarán 
las futuras familias?. ¿Cómo preparar las familias 
del presente y del futuro?. Lógicamente, la prepa-
ración no radica en proporcionar métodos y ense-
ñanzas que dieron muy buen resultado en un pa-
sado, incluso cercano. Un amigo, residente en 
Miami, me decía hace algunos años, ante el 
hecho de su impotencia educativa como padre 
con relación a su hija adolescente: “Tu mamá y la 
mía sabían cómo educarnos, hoy día no lo sabe-
mos”. La respuesta evidentemente apuntaba a la 
no preparación para una época de cambios. 

En Cuba, los grandes y rápidos cambios de la fa-
milia comenzaron en 1959. El proceso revolucio-
nario marxista leninista los originó y dirigió varios 
de ellos desde su estructura estatal centralista. 
Fueron bruscos, rápidos y numerosos. Aunque 
eran percibidos, no se daban cuenta hasta donde 
podían llegar. Fueron tantos que no se daba 
abasto para recepcionarlos bien. Los describo fe-
nomenológicamente, sin hacer juicios de valor: 
Irrupción del estado en el marco privado de la 
familia, politización de la vida, mayor incorpora-
ción de la mujer al trabajo fuera del hogar, au-
mento del control de la natalidad con las facilida-
des médicas para el recurso al aborto y a los 
métodos anticonceptivos, movilizaciones producti-
vas y militares por plazos no pequeños, sistemas 
de internado escolar en la enseñanza primaria, 
pero sobre todo en la enseñanza secundaria, pre-
universitaria, tecnológica y universitaria, sistema 
único de enseñanza estatal, servicio militar, sepa-
ración familiar por la emigración a Estados Uni-
dos, Puerto Rico y España, misiones internaciona-
listas, poco tiempo de la estancia del núcleo fami-
liar en el hogar, nueva organización de la eco-
nomía familiar a partir del inicio de la libreta de 
abastecimiento desde 1962, aumento del número 
de divorcios legales, aumento del número de pre-
sos políticos en los primeros años de la etapa re-
volucionaria, fusilamientos y muertes provocados 
por enfrentamientos armados, que venían a su-
marse a los que ya habían muerto durante el Go-
bierno de Batista, y de hecho, el domingo que ya 
había dejado de ser el Día del Señor y el día del 
descanso en parte, ahora, cada vez más, dejará 
de ser el día de la reunión familiar, reducción de 
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la actividad iluminadora de la Iglesia con respecto 
a la familia, al ser enmarcada ésta en el interior 
de los templos durante tres décadas. 

Al lado de lo anterior, ha existido por parte del 
gobierno iniciado en 1959, una preocupación por 
la familia, la cual se comprueba durante los pri-
meros años del proceso revolucionario en la pro-
moción de la legalización de las uniones conyuga-
les de hecho, en la erradicación de los prostíbulos 
e incorporación de las antiguas prostitutas a la 
vida social, en el esfuerzo por resolver el agudo 
problema de la vivienda familiar, en la construc-
ción de círculos infantiles para el cuidado de los 
niños de las madres que laboran fuera del hogar, 
en la promulgación en 1975 del Código de Fami-
lia, el cual enuncia los deberes y derechos de la 
familia y de sus miembros, en la promulgación, 
posteriormente, del Código de la Niñez y la Ju-
ventud, ambos concebidos desde la filosofía 
marxista leninista y del papel centralista del esta-
do; la atención médica a las mujeres en estado 
de gestación y los derechos laborales de los cua-
les gozan. 

III.- Análisis Sociológico Actual. 

En los últimos quince años, ha habido un aumen-
to de las relaciones sexuales prematrimoniales, de 
la promiscuidad sexual, del alcoholismo y del per-

misivismo sexual de-
ntro del hogar. Tam-
bién el aspecto econó-
mico de la familia cuba-
na se ha resentido a 
partir de 1990: La ca-
restía de la vida, la in-
suficiencia de los sala-
rios, la dolarización de 
la economía, la escasez 

y carencia de los artículos de primera necesidad 
se encuentran entre los factores que han provo-
cado la desigualdad económica entre las familias. 
Un aumento de la emigración y de la marginali-
dad, y el surgimiento del jineterismo. 

IV. “Tres realidades que influyen en la vida 
de la familia cubana de hoy” 
 
En los últimos años se ha desarrollado en la so-
ciedad de manera cada vez más acelerada, exten-
siva e intensiva, tres realidades que influyen deci-
sivamente en la familia cubana, son: la falta de 
responsabilidad a la hora de casarse, el materia-
lismo práctico y la superficialidad. Hablaré no fe-
nomenológicamente, sino valorativamente, por-
que el mal de estas tres realidades es evidente: 

1. Falta de responsabilidad a la hora de ca-
sarse: O lo que es lo mismo, a la hora de 
fundar una familia. 

Muchas veces las personas se casan sin estar 
enamorados físicamente, sin conocerse sicológi-
camente, sin que exista una relación interperso-
nal heterosexual amorosa con su adecuado tiem-
po de noviazgo, sin que se conozcan las familias 
de las cuales provienen, sin el mínimo de condi-
ciones materiales capaces de sustentar un matri-
monio y una familia, y lo que es aún más grave, 
sin un proyecto de vida matrimonial y familiar es-
table. Se prepara con mucho esfuerzo, y hasta 
con grandes gastos, la celebración de la boda, 
pero no las estructuras de la familia futura. A to-
do lo anterior hay que añadir los matrimonios 
realizados por motivaciones utilitarias, como son 
las salidas del país de ambos cónyuges, o de uno 
solo por intereses superficiales. 

Las consecuencias de la irresponsabilidad a la 
hora del matrimonio se pagan después, afectando 
la vida de los esposos, de la familia constituida y 
de los hijos. 

2. Materialismo práctico:  

Este se da en creyentes y no creyentes, se carac-
teriza en la supremacía de los bienes materiales 
con relación a los espirituales. La mayoría de las 
veces este materialismo práctico penetra y se 
hace presente en nuestras vidas sin que nos de-
mos cuenta. Hay una pregunta que puede servir 
de test o de indicador a la hora de detectar la 
presencia del materialismo práctico en nuestras 
vidas y en nuestras familias: ¿Qué tiempo dedica-
mos a hablar de los bienes materiales y de los 

Cuidar a las Cuidar a las 
familias,familias,  
es cuidar  es cuidar    
la sociedad la sociedad 
todatoda  
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bienes espirituales (la honradez, la sinceridad, la 
reconciliación, la verdad; etc.) en el día? ¿Cuál de 
los dos clases de bienes tienen mayor tiempo?. 

Dice Jesús que donde está tu tesoro allí está tu 
corazón. Si nuestro tesoro está en los bienes ma-
teriales, allí estará nuestro corazón. 
El resultado estará en que nosotros 
y nuestros hijos vivirán en un am-
biente materialista, que endurece 
el corazón y hace superficial la vida 
de la persona. 

El aumento de materialismo prácti-
co viene motivado por varios facto-
res. Uno de ellos es la escasez y 
carencia de artículos de primera 
necesidad y la adquisición de mu-
chos de ellos en los mercados para-
lelos, subterráneos y de moneda 
convertible. La carencia motiva de-
seo, con frecuencia insatisfecho. Se 
habla demasiado de lo que no se 
tiene y es posible adquirirlo o no 
adquirirlo. Para muchos de nues-
tros hijos, las shoppings y los dóla-
res constituyen una ilusión y un 
espejismo. La carencia de lo mate-
rial origina una sobrevaloración del 
aspecto material de la vida (que es 
bueno y necesario), pero que sin el 
otro aspecto, el espiritual, conduce 
a los modos de pensar materialista, 
y sus consiguientes actitudes y ac-
tuaciones de tipo materialista. 

Otro factor originante del materia-
lismo práctico es la presencia en nuestra socie-
dad, y por ende en nuestras familias, desde fines 
de 1978, de la Comunidad Cubana en el Exterior, 
la cual sin darse cuenta que sus obsequios y me-
sadas, en medio de nuestras escaseces, nos han 
presentado e introducido el aspecto material de la 
vida de ellos. Sé, por experiencia, que para mu-
chos no es el más importante; aunque, lamenta-
blemente, para otros sí. Esta es la otra ventana 
por donde penetra el materialismo práctico en 
nuestra sociedad. 

3. Modo superficial de ver la vida:  

Cuando hablo de superficialidad me refiero al modo 
de comprender la vida producido por el materialis-
mo práctico y que está formado por las conversa-
ciones vacías, sin sentido, que producen seres 
humanos superficiales. Son las personas que dedi-
can gran parte del día a hablar de moda, de artícu-

los que se ofertan en las shop-
pings, de las novelas y sus perso-
najes, con una moral personal, 

familiar y social distorsionadas, de 
los videos baladíes que nos llegan 
del exterior, de los programas de 
los canales extranjeros que no son 
los de mejor calidad humana, y 
nos presentan el consumismo; de 
los cumpleaños y fiestas en las 
cuales no se busca el contenido 
profundo de la celebración de la 
vida, sino lo externo, resaltándolo 
muchas veces en busca de la os-
tentación. 

Todo esto impide ver la profundi-
dad de la vida y sus motivos más 
auténticos; a la vez que incapacita 
a las personas y a la sociedad pa-
ra ser protagonistas de la historia; 
sin embrago, esa superficialidad, 
al igual que el materialismo prácti-
co, penetra en nuestras familias, 
sin que seamos conscientes de 
ello, y hace que nosotros, y sobre 
todo nuestros hijos, seamos for-
mados con criterios superficiales, 
siendo personas huecas, carentes 
de compromiso responsable por la 

vida, las cuales no harán ningún bien a la familia, a 
la Iglesia, y a la patria. 

V. Conclusión 

Me he ceñido a la descripción de la familia cubana 
hoy que observo y vivo como pastor. La solución de 
los males que se pueden observar a partir del análi-
sis fenomenológico, es de carácter ético y antro-
pológico, pues la familia cubana se halla en un mo-
mento de decadencia moral. 

Hace seis años, Juan Pablo II nos dijo en la Misa 

La familia La familia   
debe ser una debe ser una 

comunidad de comunidad de 
personas libres personas libres 
y responsables y responsables 

que lleven que lleven   
adelante el adelante el   
matrimonio matrimonio   

como proyecto, como proyecto, 
siempresiempre  

perfeccionable,    perfeccionable,    
que aporta que aporta   
vitalidad vitalidad   

y dinamismo y dinamismo   
a la sociedad a la sociedad 

civilcivil  
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Fue un impulso superior, desconocido, irrefre-
nable. Jorge II, monarca de Gran Bretaña e 
Irlanda, al escuchar los primeros acordes, sólo 
atinó a erguirse y con él, en un movimiento 
único; todos los presentes hicieron lo mismo. 

Desde entonces es tradición en Inglaterra es-
cuchar de pie el Aleluya de Händel, correspon-
diente al oratorio más grande que se ha escri-
to, EL MESÍAS, como si se estuviera una pulga-
da más cerca de Dios. 

Pero muy pocos conocen en qué situación de 
vida se encontraba Georg Friedrich Händel al 
momento de componer tamaña obra. 

Una cierta noche invernal de 1741 un encorva-
do hombre deambulaba por las calles de Lon-
dres. Estaba todavía enfermo, convaleciente de 
una hemorragia cerebral ocurrida cuatro años 
antes, y que le había dejado paralizado el lado 
derecho. Mucho esfuerzo y tesón le había cos-
tado recuperar los movimientos de ese lado y, 
sobre todo la mano derecha, que era su princi-
pal medio de vida. Censurado por la estética 
musical inglesa, habiendo fallecido la reina Ca-
rolina, su principal benefactora, y habiéndole 
sido suspendida la pensión que de ella recibía, 
con riesgo de ir a la Torre de Londres en pri-
sión por deudor moroso, ya no quería vivir. Se 
encontraba sin fuerzas, mal alimentado, des-
truido por la depresión, asistido por su empo-
brecido criado, sin horizontes ni alegría algu-
na... 

“Basta conmigo. . . Sin fuerza... no quiero vivir 
sin fuerza”, repetía. Estaba acabado. Tenía 56 
años. En su desesperación, Händel increpó a 
Dios: por indolente, por distraído, por cruel. 
Llegó a pronunciar las últimas palabras de Cris-

to en la cruz: “Dios 
mío, Dios mío, porqué 
me has abandonado...” 

Al regresar a su oscura 
vivienda, se encontró 
con un abultado paquete sobre la mesa. Eran 
los manuscritos de una obra, escrita por un 
poeta de segunda línea, Karl Jennens, que lle-
vaba como título “Oratorio Sagrado”. El poeta 
lo instaba a que empezase a trabajar en la 
obra, añadiendo la pomposa frase, según crite-
rio de Händel, “El Señor ha dado la señal”. 
Händel, molesto por la arrogancia del poeta, 
tuvo intenciones de echar el manuscrito al fue-
go, pero algo le hizo comenzar a hojearlo con 
indiferencia. 

Al llegar al pasaje que se relata en el Cáp. 53 
del libro de Isaías, sobre los sufrimientos del 
siervo doliente del Señor, que siendo inocente, 
cargó con todas nuestras culpas, se sintió con-
movido y como iluminado, olvidándose de su 
propia desgracia. Le pareció oír como un rayo 
imprevisto la siguiente respuesta, digna de un 
profeta: “¡Confórmate! y di con fuerza tu pala-
bra”. Se irguió sobre su derrumbada contextu-
ra y olvidándose de todo comenzó a trabajar 
febrilmente. 

Händel inclinó la cabeza, ahora sacudida por 
una tempestad, sobre las viejas hojas de músi-
ca. Había desaparecido el cansancio; todo era 
un goce creador. Durante 24 días con sus 24 
noches, no comió, ni durmió, como si hubiese 
enloquecido. No dejaba de trabajar y cantar. 
Quería levantar su testimonio de gratitud y 
júbilo. Cuando terminó exhausto, acababa de 
componer una de las más grandes obras de la 
música religiosa: EL MESÍAS, cuyo colofón es el 

Por: Roger Matos  Tamayo  
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Aleluya, que muestra el poder y la gloria del 
Cristo resucitado. 

Como Händel había caído en desgracia, al ter-
minar de escribir la partitura completa de la 
obra, se fue a Irlanda y allí se estrenó el 13 de 
abril de 1741, Viernes Santo. El éxito fue tu-
multuoso y Händel determinó que todo lo re-
caudado por las funciones fuera destinado a 
instituciones de caridad. A pesar de ser un 
hombre creyente, no era propiamente un prac-
ticante asiduo de la religión, pero sí un hombre 
en extremo generoso, que siempre donó las 
recaudaciones de sus funciones a instituciones 
benéficas, por lo que nunca vivió con lujos. 
Sólo se permitía la asistencia de un viejo y fiel 
criado. Ahora me permito recordar algunos pa-
sajes de la epístola de Santiago: “La fe sin 
obras es cosa muerta...Muéstrame tu fe sin 
obras; yo, en cambio te mostraré mi fe con 
obras...” St 2, 17-18. 

Cuando se supo en Londres el éxito alcanzado 
por la obra de Händel, fue llamado inmediata-
mente y volvió a recuperar fama y honor. 
Cuando se presentaba la obra, el público se 
agolpaba desde muchas horas antes de abrirse 
el teatro. Desde su estreno en Londres, EL 
MESÍAS siempre se representó el Viernes San-
to, tradición que todavía se mantiene en el tea-
tro Royal Albert Hall. Todo lo recaudado en las 
funciones se destina al Founding Hospital por 
voluntad propia de Händel.  

Händel falleció un 13 de abril de 1859, Viernes 
Santo y aniversario 18 del estreno de EL MES-
ÍAS en Dublín, Irlanda. Días antes, Händel hab-
ía caído enfermo y había manifestado el deseo 
de morir un Viernes Santo. ¿Casualidades...? Le 
dejamos esta reflexión al lector. 

Sólo quien ha llegado a la raíz misma del dolor, 
puede saltar a la alegría con ese vigor. Otro se 
hubiera dado por vencido. En cambio, un músi-
co destruido, solo, sin ninguna violencia, fue 
capaz con su genio, de poner de pie al rey de 
Inglaterra. Sólo la fuerza de la fe podía obrar 

La Colección Nuevos Fermentos, de la 
Editorial San Pablo, nos presenta el te-
ma de la Espiritualidad en muy diversos 
y enriquecedores matices, necesarios pa-
ra el hombre y la mujer de hoy, que bus-
can un poco de ese algo que les ayude a 
“paliar la sequía espiritual que padecen 
sus aspiraciones más profundas”. 
 
De esta colección se puede leer en nues-
tra Biblioteca: 
 
 Volver a lo esencial. 

Autor: Baldomero Jiménez Duque 
 Jesús, relato histórico de Dios 

(Cristología para vivir y rezar)  
Autor: Francisco Martín Rodríguez 

  La Misión al Servicio del Reino 
(Meditaciones de espiritualidad 
Misionera). 

Autores Varios 
 Manantial de la Contemplación. 

Autor: Lázaro Albar Marín 
 Teresa de Jesús nos habla hoy.  

Suma Antológica. 
Autor: Jesús Martí Ballester 
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Celebración  
Jornada de la Paz  
El Primero de enero se celebró la 
Jornada de Oración por la Paz, 
en la que este año de una mane-
ra especial la Iglesia nos recuer-
da que todos somos y debemos 
ser artífices de la PAZ. En la cele-
bración eucarística en la S.I. Ca-
tedral, Monseñor Pedro Meurice 
dio lectura al mensaje de condo-
lencia enviado por la Santa Sede 
a la iglesia cubana por la doloro-
sa noticia de la muerte de Mon-
señor Michael Courtney, nuncio 
apostólico en Burundi, que había 
sido designado por el Papa como 
nuncio en Cuba; y aprobada por 
las autoridades de nuestro país 
el mismo día en que fuera ulti-
mado por presuntos guerrilleros, 
en una región donde había tra-
bajado por lograr la paz. 
En este día también, pero en 
horas de la mañana un grupo de 
hermanos haitianos que estudian 
en nuestra ciudad participaron 
en la eucaristía, escogida por 
ellos para dar gracias a Dios por 
los Doscientos años de indepen-
dencia de la hermana República 
de Haití, estuvieron presentes en 
la celebración eucarística la Exc-
ma. Sra Embajadora de Haití en 
Cuba Marie Andrine Constant, 
representantes del Instituto Su-
perior de Ciencias médicas y sus 
compañeros de estudio; ellos de 
manera sencilla y sentida prepa-
raron y animaron de la liturgia. 
 

Taller Nacional de Laicos 
II Nivel 
Del 2 al 5 de febrero, la casa de 
El Cobre volvió  a recibir a laicos 
de todas las diócesis cubanas, 
quienes buscan profundizar en 

Locales 

La Iglesia es Noticia La Iglesia es Noticia   

las raíces su identidad cristiana y 
laical para así servir mejor a Cu-
ba y a su Iglesia. El grupo todo, 
cuarenta en total, reflexionó en 
este segundo nivel sobre la mi-
sión de servicio a la sociedad de 
cada uno, iluminando este actuar 
a la luz de la Palabra de Dios y el 
magisterio de la Iglesia. Gracias 
a los profesores del Instituto 
Pérez Serantes que como cada 
año apoyan este tiempo especial 
de formación, gracias al P. Vicen-
te Abreu y a María C. Campis-
trous sus animadores permanen-
tes. 
 

Profesión Religiosa 
La Hna. Olga Madan Rey rscj, 
que acompañara con su trabajo 
pastoral la parroquia y barrios de 
Santa Lucía, hizo su profesión 
perpetua en la Sociedad del Sa-
grado Corazón de Jesús el pasa-
do  11 de enero en la CASA MA-
DRE, en Roma. Hasta ella nues-
tra felicitación y cariño. Que el 
Señor le bendiga y acompañe 
siempre. 
 

Instituto Pastoral 
Pérez Serantes 
El 22 de enero en el Centro de 
Promoción y Cultura La Salle, dio 
inicio un programa de formación 
en Doctrina Social de la Iglesia. 
Éste tendrá una duración de año 
y medio, espacio de formación y 
reflexión que ayude a los partici-
pantes a asumir libre y responsa-
blemente sus compromisos so-
ciales; porque como escribiera el 
p. Félix Varela el interés social no 
es un impulso de la sensibilidad, 
sino de la razón. 
 

Como parte de las celebraciones 
por el año del Bicentenario de 
erección de la Arquidiócesis de 
Santiago de Cuba, el Instituto de 
Pastoral Pérez Serantes inició el 

día 11 de febrero el ciclo corres-
pondiente a este curso con la 
conferencia Nacimiento de la 
Iglesia Cubana, dictada por 
Mons. Ramón Suárez Polcari. En 
ella y casi a vuelo de pájaro, 
Mons. Polcari hizo una síntesis 
de tres siglos de historia, de tres 
siglos donde nació y comenzó 
formarse nuestra iglesia, obra de 
Dios y de los hombres. Historia 
con luces y sombras, y que no 
pretende ser definitiva, y que 
alimenta en todos el deseo de 
profundizar en ella para mejor 
servirla, para hacerla crecer. In-
teresante el debate siguió donde 
profesores del Instituto y estu-
diosos de la historia eclesial cu-
bana intercambiaron puntos de 
vista e interpretaciones. 
 

Centro Cultural  
y de Animación Misionera  
San Antonio M. Claret 
El sábado 24 de enero con moti-
vo del sexto aniversario de la 
visita del papa Juan Pablo II a 
nuestra tierra, este Centro abrió 
sus puertas al concierto organi-
zado por la Comisión Arquidioce-
sana para la Cultura. El concierto 
tuvo como figura central a Laura 
y su grupo, acompañada por sus 
invitados Aquiles Jorge, virtuoso 
guitarrista santiaguero y a Jesús 
Estrada, Jesusín, director del 
grupo Kerigma.  
 

El día 16 de febrero este mismo 
Centro abrió su sala de exposi-
ción a la artista plástica santia-
guera Julia Valdés. Esta muestra 
personal, CATEDRALES, es el 
intento de Julia Valdés de hacer 
visible lo que no se puede ver o 
de nombrar lo que no tiene nom-
bre...  que como toda obra artís-
tica es espacio, su espacio, para 
expresar y dejar huellas.  
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Resultados Concurso  
Pro-Vida 
En el pasado mes de diciembre 
Cáritas y Provida  lanzaron un con-
curso diocesano para conmemorar 
el día mundial en la lucha contra el 
SIDA. El tema seleccionado fue la 
Sociedad Cubana y el SIDA, entre 
el dolor y la esperanza, con el ob-
jetivo de reflexionar como se valo-
ra y  se vive  la problemática del 
SIDA y de las personas viviendo 
con VIH. No participaron el núme-
ro de personas que esperábamos,  
pero  los trabajos presentados re-
corren distintos aspectos y diferen-
tes puntos de vista de ésta reali-
dad humana. Agradecemos la par-
ticipación del Dr. Ibraim de la co-
munidad de S. Lucía por ofrecer 
una reflexión profunda en el tema, 
agradecemos también al esto-
matólogo Manuel de la comunidad 
de Don Bosco por la calidad de la 
entrevista realizada que refleja las 
vivencias y experiencias de una 
persona con VIH y a Reynor Rivera 
de la diócesis de Bayamo –
Manzanillo, con un trabajo muy 
equilibrado, que recorre diferentes 
aspectos tocando el papel de la 
Iglesia junto a esta realidad. De 
forma general los trabajos han si-
do valorados de buena calidad por 
lo que nos abrogamos el derecho 
de no premiar en esta oportunidad 
para reiterar el concurso el próxi-
mo año y así contar con la partici-
pación de mayor número de her-
manos. 
Premier Documental  
En el cine-teatro Rialto de Santia-
go de Cuba el día 20 de febrero 
tuvo lugar la premier del docu-
mental Esteban Salas, las armon-
ías del ángel cubano, con el que 
su realizador Claudio Izquierdo  
rindió tributo al sacerdote y maes-
tro de capilla de la Catedral santia-
guera del siglo XVIII. 

Para el cristiano proclamar la 
paz es anunciar a Cristo: En la 
XXXVII Jornada Mundial de la 
Paz, el Papa acentuó la necesidad 
de educar para la paz. Aclaró que 
"para el cristiano proclamar la paz 
es anunciar a Cristo, que es nues-
tra paz; es anunciar su Evangelio, 
que es el Evangelio de la paz; es 
llamar a todos a ser artífices de la 
paz". El Papa abogó por la asun-
ción de "un orden que sea capaz 
de dar soluciones adecuadas a los 
problemas de hoy, fundadas en la 
dignidad de la persona humana, 
en un desarrollo integral de la so-
ciedad, en la solidaridad entre los 
países ricos y los países pobres, 
en la capacidad para compartir 
los recursos y los extraordinarios 
resultados del progreso científico 
y técnico". "La paz es ante todo 
don de Dios, pero es también un 
proyecto a cuya realización cada 
uno debe dar su propia contribu-
ción", subrayó el Pontífice.  
 

Cardenal Carles pide evitar 
confusiones sobre temas de 
familia y matrimonio: En un 
reciente artículo, el Cardenal Ri-
card María Carles, Arzobispo de 
Barcelona, afirmó la necesidad de 
evitar confusiones sobre temas de 
familia y matrimonio, en especial 
en el uso de términos como 
"uniones de hecho". "El fenómeno 
de la privatización del matrimo-
nio, es decir, considerarlo como 
una convivencia que afecta sólo a 
dos personas y en la que la socie-
dad no debe inmiscuirse, ha con-
ducido a la proliferación de las 
denominadas uniones de hecho 
sin ningún vínculo, ni civil ni reli-
gioso", afirmó. Por otra parte, in-
dicó que actualmente "existe una 

presión mediática muy fuerte pa-
ra asimilarlas al matrimonio. Es 
importante hacer llegar a las es-
feras políticas, por los medios de 
comunicación social y otros me-
dios al alcance, la afirmación 
explícita de lo que es realmente 
el matrimonio y la familia, para 
evitar, de este modo, la gran con-
fusión que se extiende sobre este 
tema". "Es un modo de proteger 
a la familia, a los niños y a los 
jóvenes", añadió. 
 

Santo padre recuerda a las 
familias riesgos y riquezas de 
los medios de comunicación:  
La Jornada Mundial de las Comu-
nicaciones Sociales 2004 se lle-
vará a cabo el domingo 23 de 
mayo bajo el lema: "Los medios 
en la familia: un riesgo y una ri-
queza". 
El Papa observa en su mensaje 
para este día que "muchas fami-
lias en todo el mundo, incluso las 
que disponen de medios más bien 
modestos, ahora tienen acceso 
desde su casa a los inmensos y 
variados recursos de los medios 
de comunicación social", lo cual 
les permite tener ilimitado acceso 
a información, educación y enri-
quecimiento cultural. Sin embar-
go, manifestó que "con todo, es-
tos mismos medios de comunica-
ción tienen la capacidad de pro-
ducir gran daño a las familias, 
presentándoles una visión inade-
cuada o incluso deformada de la 
vida, de la familia, de la religión y 
de la moralidad". 
 Por todo ello remarcó que "los 
padres también deben reglamen-
tar el uso de los medios de comu-
nicación en el hogar. Esto implica 
planificar y programar el uso de 
dichos medios, limitando estricta-
mente el tiempo que los niños les 
dedican, haciendo del entreteni-

Internacionales 
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miento una experiencia familiar, 
prohibiendo algunos medios de 
comunicación y excluyéndolos 
periódicamente todos para dejar 
espacio a otras actividades fami-
liares". 
"Los medios de comunicación so-
cial -señaló- poseen un inmenso 
potencial positivo para promover 
sanos valores humanos y familia-
res. Conscientes de su gran fuer-
za para modelar las ideas e influir 
en la conducta de las personas, 
los agentes de la comunicación 
social deben reconocer que no 
sólo tienen la responsabilidad de 
brindar a las familias todo el estí-
mulo, la ayuda y el apoyo que les 
sea posible con vistas a ese fin, 
sino también de practicar la sabi-
duría, el buen juicio y la honradez 
al presentar las cuestiones que 
atañen a la sexualidad, al matri-
monio y a la vida familiar". 
 

1.071 millones de católicos en 
el mundo. La mitad en el con-
tinente americano según datos 
del «Anuario Pontificio 2004», pre-
sentado 2 de febrero pasado. 
Constata al mismo tiempo la ten-
dencia al aumento de sacerdotes 
diocesanos y la disminución de 
sacerdotes religiosos al igual que 
de religiosas, que ya se viene veri-
ficando desde hace unos años. 
Según un comunicado vaticano 
que sintetiza algunas de las nove-
dades de la última edición del 
«Anuario», las personas dedicadas 
a la actividad pastoral son 
4.217.572, número ligeramente 
inferior al del año anterior 
(4.270.069). Durante el año 2003, 
el Santo Padre ha creado 30 nue-
vos cardenales y se han nombrado 
175 nuevos obispos. Revela que 
de una población de 6.212 millo-
nes, los católicos bautizados son 
1.071 millones, es decir, el 17,2%; 

y que el 50% de los católicos, 
según el «Anuario Pontificio», está 
en el continente americano, el 
26,1% en Europa, el 12,8% en 
África, el 10,3% en Asia y el 0.8% 
en Oceanía. En relación con la po-
blación presente, el porcentaje de 
los católicos es el siguiente: 
62,4% en América, 40,5% en Eu-
ropa, 26,8% en Oceanía, 16,5% 
en África y 3,0% en Asia.  
 
Papa pide a la ONU un "claro 
compromiso moral y político  
Al recibir al presidente de la LVIII 
sesión de la Asamblea General de 
las U.N., Julian Robert Hunte, el 
Papa Juan Pablo II destacó el pa-
pel de la ONU en la promoción del 
bien común.  "La Santa Sede con-
sidera la Organización de las Na-
ciones Unidas un medio significati-
vo para promover el bien común 
universal. Habéis emprendido una 
reestructuración encaminada a 
conseguir un mejor funcionamien-
to de ese organismo. Esto no os 
asegura solamente una eficaz ins-
tancia superior para la justa reso-
lución de los problemas internacio-
nales, sino que garantiza también 
la transformación de las Naciones 
Unidas en una autoridad moral 
que gozará todavía de mayor res-
peto en la comunidad internacio-
nal".  "Espero que los estados 
miembros consideren este objetivo 
'una precisa obligación moral y 
política que requiere prudencia y 
determinación' y constituye un re-
quisito previo para el desarrollo de 
un orden internacional al servicio 
de la entera familia humana”. 
 
P. Santana a la casa del Padre: 
El 28 de enero pasado el Padre 
Francisco Santana Carrillo fue al 
encuentro definitivo con Dios, Pa-
dre y Creador. A  Él llegó sus 35 
años de ministerio sacerdotal has-

ta compartir su cruz, con la ofren-
da de su vida por la redención de 
la Patria y sus hermanos. Incansa-
ble sacerdote, que iniciara en la 
diócesis de Miami la transforma-
ción de su parroquia en Comuni-
dad de Comunidades. Cuando sur-
gió la posibilidad de una Reflexión 
Eclesial Cubana en la Diáspora 
(CRECED), fue uno de los prime-
ros sacerdotes en darle su apoyo. 
Desde 1991 en la Ermita de la Ca-
ridad inició un ministerio de escu-
cha y sanación con los cubanos 
que llegaban de Cuba; surgiendo 
otro ministerio de la misericordia 
"Cubanos con Fe en Acción" al 
comprometerse a contestar las 
cartas que le enviaran los que ne-
cesitaban medicinas… Fue una 
experiencia de encuentro de amor 
entre las dos orillas con cubanos 
sin rostro pero con un mismo co-
razón, y una de sus preocupacio-
nes era la necesidad de continuar 
esta Obra, ya que era "sobre la  
base de un  Amor incondicional y 
desinteresado que se estaba cons-
truyendo el futuro de Cuba"… Y 
así ha sido. Fueron semillas del 
cambio las que sembró… "El cam-
bio tiene que iniciarse por la trans-
formación personal, es la sanación 
de los cubanos" lo repetía cons-
tantemente durante estos últimos 
meses. El ofreció a Dios su propio 
dolor al conocer el diagnóstico de 
su enfermedad: "ofrezco todo lo 
que haya de dolor en mi para que 
se transforme en sanación; no mía 
sino de Cuba"… Había sido bauti-
zado el 28 de enero de 1942, su 
vida de fe  se inició y culminó en 
el día del nacimiento del aquél que 
nos enseñó a cultivar la Rosa 
Blanca, y que dio su vida por la 
Patria amada…Creo que podemos, 
como él creyó, que el "Futuro de 
Cuba se encierra en el dulce man-
dato de Amar" ¡Contágianos con 
tu Fe en Acción! 
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La Comisión Nacional para la Cultura de la Conferencia de Obispos Católicos 
de Cuba (COCC),  convoca al V Encuentro Nacional de Historia “Iglesia 

Católica y Nacionalidad Cubana”, a celebrarse en la ciudad de Cama-
güey en la primera quincena de junio de 2004 (próximamente se 
hará saber la fecha exacta).  

 

El tema que se convoca en  esta ocasión es: 
 

Iglesia católica y familia en Cuba.  
Desde el siglo XVI hasta 1960. 

 

Podrán enviar sus trabajos todos los interesados. Estos serán presentados en forma de ponen-
cia, sin límite de extensión y mecanografiados a dos espacios. 
 

Una copia, acompañada de un resumen, que no excederá de una cuartilla, debe hacerse llegar 
antes del 25 de marzo del 2004 al Obispado de su diócesis dirigido a la Comisión Diocesana de 
Cultura, o directamente a la Casa Diocesana de La Merced en la ciudad de Camagüey. La copia 
no será devuelta pues pasará a los fondos de Historia de la Comisión Nacional para la Cultura 
de la COCC. 
 

Deben incluirse los siguientes datos: 
- Título del trabajo 
- Nombre y apellidos del autor o autores 
- Profesión u oficio 
- Dirección particular 
- Teléfono 

Antes del 20 de abril del 2004 se confirmará 
su participación en el Evento o no, según la 

decisión de un jurado de admisión creado pa-
ra este fin. 

En el caso de varios autores, participará en el Evento sólo el autor principal, aunque todos re-
cibirán el Certificado de Participación. 
 

Para la exposición del trabajo se dispondrá de 20 minutos y 10 minutos para su discusión y 
comentario. A tales efectos se ofrecerán los siguientes servicios técnicos: proyector de diapo-
sitivas, retroproyector y reproductora de videos (Beta o VHS). Al enviar la copia y el resumen, 
el autor deberá indicar si necesita alguno de estos medios para su exposición. 
 

Por otra parte, especialistas disertarán sobre el tema mencionado anteriormente y se ofre-
cerán diversas actividades culturales en el marco del Evento. 
 

Para solicitar cualquier información puede dirigirse a la Comisión Diocesana para la Cultura de 
su Diócesis o a: 
 

Joaquín Estrada Montalván 
Casa Diocesana de La Merced 
Plaza de los Trabajadores No. 4 
Apartado 72 
Camagüey. CP 70100 
Teléfono: 29-2783  Fax (53)(32) 28 7143 



 

Sólo al percibirte Sólo al percibirte   
sin razones, sin razones,   
podemos regalarnos sin razones.podemos regalarnos sin razones.  
Sólo al encontrarte Sólo al encontrarte   
en el fondo de la nada, en el fondo de la nada,   
podemos darnos por nada.podemos darnos por nada.  
Sólo al unificarnos Sólo al unificarnos   
en tu silencio, en tu silencio,   
podemos podemos   
entregarnos entregarnos   
en silencio.en silencio.  
Sólo al reposar Sólo al reposar   
en tu misterio, en tu misterio,   
PodemosPodemos  
ir muriendo ir muriendo   
en el misterio.en el misterio.  

                                

                      P. Benjamín González Buelta s.j.  


